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4. Inmigrante: “No soy de aquí...”

Según datos de la Secretaría de Estado de Inmigración y
Emigración, a 31 de marzo de 2005 había en España 2.054.453
extranjeros con tarjeta o autorización de residencia en vigor.
Entre el 7 de febrero y el 7 de mayo del presente año, un total
de 690.679 extranjeros solicitaron acogerse al “Proceso de Nor-
malización de Trabajadores Extranjeros” que puso en marcha
el Gobierno.

¿Cómo están cambiando nuestros pueblos y ciudades? ¿Qué
problemas, y riquezas, genera el fenómeno migratorio? ¿Que
nos pide nuestro ser cristiano?

Acción
Católica
General

Contenidos

18. “En nombre de
la paz lo podemos
todo... pero,
¿qué es ‘todo’?”
Desde la perspectiva de la Doctri-
na Social de la Iglesia, hablamos
con María Teresa Compte Grau de
conceptos como la “banalización
del mal”, y de las condiciones que
serían necesarias para entablar un
diálogo con ETA, bajo la premisa
de que “en política, una causa jus-
ta puede dejar de serlo si no lo son
los medios empleados”.

29. “NO HAY FECUNDIDAD
APOSTÓLICA SIN CONTEM-
PLACIÓN”
¿Es posible anunciar el amor de
Dios sin estar habitados por Él?
¿Podemos construir el Reino de
Dios sin estar íntimamente unidos
al Señor del Reino? ¿Cómo está mi
relación personal con Dios? ¿Ne-
cesitamos el silencio y la oración?

El Reino crecerá en la medida en
que aprendamos a dirigirnos a
Dios como un padre en la intimi-
dad de la oración, y nos esforce-
mos en cumplir su voluntad.
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SIGNO Editorial ...

La inmigración es un fenómeno que ha veni-
do creciendo en nuestro país en los últimos
años, quizá no con tanta intensidad como en

otros países de Europa y posiblemente no exten-
dida de forma homogénea a lo largo y ancho de
nuestra realidad geográfica. Si bien, todo apunta, a
que esta realidad -más o menos latente- seguirá
creciendo. 

Poniéndonos en el lugar del otro es fácil imaginar
que tiene que ser muy duro abandonar tu país, tus
costumbres, tu familia, tu cultura... en busca de un
futuro incierto y muchas veces inaceptablemente
inhumano. También es especialmente doloroso
profundizar en el fenómeno y analizar las causas y
consecuencias tanto a nivel personal como estruc-
tural del porqué hemos llegado a esta situación.

Como cristianos se nos abren muchas líneas en
nuestra vertiente sociopolítica de intervención
ante esta realidad sangrante. En una acción más
global y a más largo plazo deberemos seguir pro-
fundizando en esas causas y consecuencias para
intentar ir construyendo un mundo más justo, que
no condene a nadie por su lugar de nacimiento. Y
en una acción más local y más urgente deberemos
saber acoger al que nos acogió primero, con ver-
dadera gratuidad generadora de amor.

Escuchar, acoger, atender, dar... son capitales pala-
bras que se tienen que desprender de nuestras
actitudes reflejo del amor del Padre. Nuestra so-
ciedad tiene, además, una excepcional ocasión de
convivir y crecer junto con otras culturas y poder
practicar el maravilloso ejercicio de la convivencia.
También el diálogo religioso con el ecumenismo,
como utopía realizable, es otro fruto apetecible y
al alcance de la mano, si apostamos por un crisol
de culturas real donde haya una verdadera inter-
acción cercana y directa entre diferentes formas
de entender el mundo.

“El que acoge a uno de estos pequeños en mi nom-
bre me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no es a
mí a quien acoge, sino al que me ha enviado a mí”.
(Mc 9,37)

También estos días, en otro orden de cosas, ha ha-
bido cierta expectación y revuelo social con la ma-
nifestación convocada por el Foro Español de la
Familia ante la discrepancia con la legislación que
regula el matrimonio entre personas del mismo
sexo. Manifestación que ha sido muy cercana en
fecha a la convocada por la Coordinadora de
ONG´s para el desarrollo bajo el lema “Contra la
pobreza °PRESIONA!”

Desde luego es indiscutible, que en ambas ha ha-
bido una presencia activa de Iglesia, tanto en la
convocatoria con en la participación. Una partici-
pación activa en dos actos muy diferentes entre sí
y tratados de forma muy desigual por los medios
de comunicación de nuestro país.

El papel de un cristiano no siempre es fácil. Posi-
cionarse ante ciertos temas candentes puede con-
llevar el rechazo social. Decía D. Fernando Sebas-
tián en la ponencia inaugural del Congreso de
Apostolado Seglar -Madrid, noviembre de 2004-
que “el mayor problema de la actual Iglesia es la
mediocridad interna de sus miembros”. Y es cierto
que ser cristianos en medio del mundo genera
una tensión constante en la que fácilmente pode-
mos adulterar o diluir el mensaje de Cristo. Esta
ardua tarea requiere una sólida vivencia espiritual
que equilibre nuestra contemplación en la acción
y viceversa. “Ellos no son del mundo, como tam-
poco yo soy del mundo” (Jn 17,16). 

Aun con todas las dificultades mencionadas no
podemos eludir nuestra obligación de participar
en la vida pública y posicionarnos ante la misma.
No debemos olvidar que estar en el mundo no
significa comulgar en todo con él, pero también
tenemos que tener muy presente que el amor y el
respeto tienen que orbitar toda nuestra acción y
conducta. Que no vino nuestro Maestro para con-
denar al mundo sino para redimirlo y que estos
actos extraordinarios y masivos tienen que corres-
ponderse con una actitud diaria de conversión
que nos lleve a ser más coherentes y crecer en
nuestra síntesis de fe y vida.

Seguramente Aristóteles estaba en lo cierto, y en
el medio equilibrado estará agazapada la virtud.

Porque fui emigrante
y me acogisteis

edita SIGNO-Publicaciones de la Acción Católica General director Alberto Montaner
redactor jefe Txomin Pérez diseño Olga Pardo consejo de redacción Rafael
Fernández, Ana Laiglesia y Juan Carlos Berasategui redacción y administración Alfon-
so XI 4, 5º / 28014 - Madrid / Telf: 915 318 302 / E-mail: signo@accioncatolicaes.org imprime Grá-
ficas Arias Montano D.L.: M.5.857-2005

nota La revista no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas en la misma.



Hace tres décadas, los movimientos migratorios en nuestro país
tenían una dirección completamente distinta a la actual. Millo-
nes de españoles abandonaban sus lugares de origen, y se plan-

teaban un futuro más prospero, dentro y fuera de nuestras fronteras. Es-
paña era un país de emigrantes.

El fin de la dictadura, el afianzamiento de la democracia y el progresivo
crecimiento económico, transformaron esta realidad. Nuestro país ha pa-
sado de ser punto de partida de flujos migratorios, a convertirse en un
destino a alcanzar por miles de personas.

El deseo que mueve a las personas sigue siendo, básicamente, el mismo:
“la búsqueda de unas condiciones dignas de vida”. Pero nuestro mundo
del tercer milenio, es muy distinto al de hace tres décadas. Y todos los
expertos, apuntan a que los movimientos migratorios pueden ser consi-
derados como un “fenómeno estructural de importancia mundial” tanto
por su dimensión cuantitativa como cualitativa.

Movimientos migratorios -en muchos casos que afectan a continentes
enteros- que se ven influenciados por los siguientes factores:

La mundialización de la economía que implica una mundialización de
los flujos migratorios.

El desequilibrio de las perspectivas del desarrollo económico. A las
desigualdades entre los países del Norte y del Sur, se le unen las po-
líticas de ajuste impuestas por el FMI y el Banco Mundial, y el conti-
nuado desmantelamiento local de empresas y su cambio de ubica-
ción hacia las zonas más pobres de los países del Sur.

Diferencias sensibles respecto a los Derechos Humanos. Muchos de
los países de origen han vivido, o viven, dictaduras (Latinoamérica,
Guinea Ecuatorial...), conflictos bélicos (Ex-Yugoslavia), caída de los re-
gímenes comunistas (países del este), fundamentalismo islámico (Ar-
gelia)...

La presión demográfica. Una baja natalidad de los países del Norte,
que puede afectar al mantenimiento del sistema económico, contras-
ta con el crecimiento demográfico del Sur.

Los procesos de universalización y homogeneización cultural. Una
antena parabólica, muchas veces, es el mejor reclamo publicitario
para miles de personas que desean formar parte del progreso econó-
mico de los países ricos.

La porosidad de las fronteras y la oferta de trabajo. A la vez que se en-
durecen las políticas de extranjería, los países europeos requieren de
trabajadores y trabajadoras para cubrir ciertos sectores que la pobla-
ción autóctona rechaza.

España ante la realidad de la “migraciones modernas”. Realidad con tre-
mendos aspectos positivos, pero también foco generador de tensiones.

Miles de personas que transforman el concepto monocultural y estático
de las sociedades, en crisoles de etnias y culturas. No se trata, como ocu-
rrió en otros periodos históricos de un desplazamiento con perspectiva
de retorno, sino de la construcción de un nuevo espacio intercultural co-
mún. Miles de personas con tendencia al arraigo en el país de llegada,
con claras consecuencias para este y para el país de procedencia.

Movimientos migratorios que no deben considerarse únicamente como
la suma de proyectos individuales, sino como parte de un proceso glo-
bal, cuyas consecuencias revertirán en los planos económicos, sociales y
culturales de todo el planeta.

SIGNO en nuestro mundo
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INMIGR
“No soy de aq

ni porvenir y 

1970: ESPAÑA EMIGRA

2005: ESPAÑA ¿ACOGE?

Dejar el propio país...
con proyecto a medio
o largo plazo... por ra-

zones económicas, culturales,
políticas, o estrictamente per-
sonales: EMIGRAR

España como Destino

Durante los últimos años, mu-
chas de los sitios donde vivimos
están asistiendo a una transfor-
mación total. Nuestra pobla-
ción, tradicionalmente homogé-
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Txomin Pérez

RANTE
quí, ni soy de allá, no tengo edad

 ser feliz es mi color de identidad”
de alberto cortez

nea, cambia a gran velocidad y
nuestras calles acogen nuevos
acentos, idiomas, olores, colo-
res y nacionalidades. La inmi-
gración de nuestros tiempos es
un proceso global -mundial- y
nuestro país no se ha quedado
al margen.

Estimaciones

Entre el 7 de febrero y el 7 de
mayo del presente año, un total
de 690.679 extranjeros solicitaron
acogerse al “Proceso de Norma-

lización de Trabajadores Extranje-
ros” que puso en marcha el Go-
bierno. Estas solicitudes están
pendientes de resolución, pero
que casi 700.000 personas, en
tres meses, deseen regularizar su
situación, puede ayudarnos a en-
tender la magnitud de esta trans-
formación de nuestra sociedad.

Madrid, Cataluña y Valencia fue-
ron las comunidades que regis-
traron mayor cantidad de peti-
ciones, con más del 60% del
conjunto nacional. Y en cuanto a
la nacionalidad de los solicitan-
tes, ecuatorianos, marroquíes y
rumanos concentraron el 50%
de los expedientes.

A estas cifras, habría que añadir,
otros 400.000 inmigrantes irregu-
lares -que tienen vínculos fami-
liares con otros que sí han sido
normalizados (cónyuges que no
trabajan e hijos que no se en-
cuentran en edad de trabajar)-
que podrán conseguir sus pape-
les en el futuro a través de las
fórmulas de arraigo social o la-
boral previstas en la normativa.

Datos reales

Según datos de la Secretaría de
Estado de Inmigración y Emigra-
ción, a 31 de marzo de 2005 ha-
bía en España 2.054.453 extranje-
ros con tarjeta o autorización
de residencia en vigor, lo que
implica un incremento, respec-
to a marzo de 2004, del 17,94%.
La cifra ha aumentado en el últi-
mo año en 312.451 personas.

Según su nacionalidad, los colec-
tivos mayoritarios a finales de
marzo de 2005 son el marroquí
(396.668 personas), el ecuatoria-
no (229.050), el colombiano

(145.656), el británico (136.766), el
rumano (88.940), el italiano
(75.636), el chino (73.936), el pe-
ruano (73.145) el alemán (70.774),
el argentino (59.008), el portu-
gués (52.811) y el francés (50.785).
Las personas de estas doce na-
cionalidades representaban el
70,77% del total de extranjeros
con tarjeta o autorización de re-
sidencia en vigor.

En cuanto a la comunidad autó-
noma de residencia, Cataluña,
Madrid, Andalucía, Valencia y
Canarias agrupan al 73,36% de
los extranjeros.

Según sexo, el 54,00% de los
extranjeros con tarjeta o autori-
zación de residencia en vigor
son varones y el 46,00% muje-
res.

Y respecto al grupo de edad, el
13,67% de los extranjeros con
tarjeta o autorización de resi-
dencia en vigor son menores
de dieciséis años, el 80,91% tie-
ne entre dieciséis y sesenta y
cuatro años (edad laboral), y el
5,43% es mayor de sesenta y
cuatro años. La media de edad
de los extranjeros con tarjeta o
autorización de residencia en
vigor a finales de marzo de
2005 es de 34 años, tanto en
mujeres como en varones.

Sombras

No podemos aspirar nada más
que a apuntar cuestiones que
están viniendo aparejadas al fe-
nómeno de la inmigración: pre-
cariedad y explotación laboral;
pérdida de sectores de empleo
por la población nacional; au-
sencia de residencia legal; ma-
fias que trafican con las perso-

Según
datos de la
Secretaría
de Estado
de
Inmigración
y Emigración,
a 31 de
marzo de
2005 había
en España
2.054.453
extranjeros
con tarjeta
o
autorización
de
residencia
en vigor
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Una de las características típicas de la población “excluida” en los países
ricos es la carencia de un proyecto vital ante la urgencia de procurarse
la subsistencia, así como la incapacidad para incardinarse en el mercado
laboral. Ninguna de estos rasgos se da en los inmigrantes laborales. Las
personas que abandonan su país en busca de un futuro mejor suelen
ser personas con un gran caudal de salud, fuerza anímica y motivación
para enfrentar las dificultades, y con un proyecto bien definido: situarse
en la sociedad receptora. De hecho, no son los países más pobres los
que se distinguen por el volumen de emigrantes. Y en cada país no son
los más pobres los que emigran. La emigración es, pues, una transferen-
cia de capital humano.

Naturalmente, una persona inmigrada puede caer por la pendiente de la
marginación social, por las mismas causas que una persona autóctona:
no acceso al mercado laboral, situación legal, salud, toxicomanías. Se
trata, claro está, de evitar que eso pueda ocurrir.

nas y con los sueños de una vida
mejor; la constante sangría de vi-
das para llegar a nuestras costas;
la difícil convivencia en muchos
centros escolares; la pequeña,
pero imparable, transformación
de muchos barrios o calles en
guetos; problemas de conviven-
cia entre religiones e integrismo
religioso; focos de violencia ju-
venil organizada... Tiempo habrá
de volver sobre ellas en otros
números de SIGNO.

Pero entre estas sombras hay
algunas que, a primera vista,
me llaman la atención de una
manera alarmante.

Hace algunos años el foco del
conflicto estalló en la localidad

almeriense de El Ejido. Última-
mente la tensión se ha traslada-
do a otros puntos. El distrito
madrileño de Villaverde, ha
sido testigo de que, cuando la
convivencia y la integración no
avanzan, la violencia puede apa-
recer de una manera nítida.

Detrás de estos hechos se es-
conde una realidad muy com-
pleja, que exige medidas a lar-
go plazo. Todas las institucio-
nes, y todos los ciudadanos
-españoles y extranjeros- debe-
mos implicarnos.

La vida diaria de muchos de los
inmigrantes -ilegales o no- que
pasean por nuestras calles, está
marcada por un trabajo preca-

Distribución por provincias de extranjeros con tarjeta o autorización de residencia en vi-
gor según datos de la Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración. Marzo de 2005.

rio, dormir en una infravivien-
da (cuando no en una “cama
caliente”, alquilada por horas y
que pueden usar hasta cuatro
personas por día), la lejanía de
los suyos... en un país con otra
cultura, otras normas, otros
modos de relación...

En el caso de los más jóvenes, la
integración en el centro escolar
no siempre es la más adecuada,
y el absentismo y el fracaso es-
colar, llevan a pasar muchas ho-
ras en la calle. Fenómenos en
alza como las “bandas latinas”,
en la que los adolescentes en-
cuentran la afirmación y protec-
ción que les proporciona el
grupo de sus iguales, se atajan
desde el sistema educativo, o
crecen sin medida.

Todo esto, acompañado de una
“concentración” en determina-
dos barrios, determinados co-
legios, determinados espacios
de ocio... Que, para qué men-
tir, en un principio “asusta”.

El que esto escribe vive en el
barrio madrileño de San Cris-
tóbal de los Ángeles, que aco-
ge entre sus vecinos a un 40-
50% de población inmigrante,
mayoritariamente originaria de
Marruecos, Latinoamérica y el
África subsahariana. En la calle
en la que vivo hay dos bares de
latinoamericanos, un locutorio,
un comercio de productos ca-
ribeños y dos tiendas de pro-
ductos árabes.

La primera impresión cuando
llegué al barrio fue de “susto”...
¿dónde estoy? ¿quiénes son
mis vecinos? Y aparecen actitu-

No confundir “inmigrante” con “marginado”

“Inmigrantes: algunos datos y reflexio-
nes” Joaquín Menacho. Cristianisme i
Justícia - Octubre 2003
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Y si no
he conseguido los “papeles”

Los inmigrantes que no han podido conseguir los papeles y quie-
nes quieran venir tendrán que acogerse, para no vivir en la ilega-

lidad, a alguna de las fórmulas que contempla el Reglamento de la
Ley de Extranjería. Éstas son las principales, aunque no las únicas: 

1. Residencia temporal. El extranjero que quiera residir temporal-
mente en España sin tener trabajo solicitará un visado para entrar en
el país y deberá acreditar medios de vida suficientes. Una vez aquí,
deberá solicitar la tarjeta de identidad de extranjero. Esta residencia
se aplica para un periodo superior a 90 días e inferior a cinco años.

2. El contingente. La situación nacional de empleo marcará las nece-
sidades de contratación. Los extranjeros, vendrán con un contrato de
trabajo desde su país de origen, siempre que no haya en España can-
didatos para cubrir ese puesto de trabajo (no existe la posibilidad de
contratar a un extranjero ilegal que ya esté aquí). También se estable-
cen visados de búsqueda de trabajo por un periodo de seis meses.

3. Reagrupación familiar. El extranjero que haya residido legalmen-
te en España durante un año y tenga una autorización de residencia
para, al menos, otro año más, podrá reagrupar con él a su cónyuge,
hijos menores de 18 años, y ascendientes que estén a su cargo, y so-
licitar para ellos la residencia temporal. Deberá acreditar un contra-
to de trabajo, recursos económicos suficientes para la manutención
de su familia y disponer de una vivienda adecuada.

4. Residencia temporal en supuestos excepcionales. Se podrá con-
ceder, sin necesidad de visado en vigor y siempre que no haya ante-
cedentes penales, en los siguientes casos:

El arraigo laboral pueden solicitarlo extranjeros que demuestren
llevar dos años en España y haber trabajado al menos durante un
año. Esta relación laboral deberá demostrarse mediante resolu-
ción judicial o administrativa que confirme la infracción cometida
por el empresario o empleador. Esta medida entra en vigor el 7 de
agosto.

Tres años de residencia continuada en España y un contrato de
trabajo, firmado por el trabajador y el empresario, de al menos
un año de duración. Además, el extranjero tendrá que acreditar
vínculos familiares -ser cónyuge, ascendiente o descendiente di-
recto- con otro extranjero residente o presentar un informe de su
ayuntamiento que incluya cualquier tipo de datos que pueda
acreditar su arraigo social.

Ser hijo de padre o madre originariamente españoles.

des y sentimientos en ti, que
desconocías tener. Con el
tiempo, descubro que “mis ve-
cinos” tienen los mismos pro-
blemas, y las mismas esperan-
zas que yo. Tratan de ser feli-
ces y salir adelante en la vida.
Casarse, formar una familia y
dar a sus hijos un futuro. Ma-
drugando para ir a trabajar... y
volviendo a casa tarde después
de un duro día.

Con una pequeña diferencia:
mi madre está a 200 kilómetros
y la de mi vecino colombiano a
12.000. Es posible que estos
11.800 kilómetros de diferencia
expliquen muchas cosas.

Luces

También este proceso de trans-
formación social que estamos
viviendo trae consigo luces, que
sería injusto ocultar.

Muchos centros escolares de
nuestro país, hasta hace poco
tiempo corrían un grave riesgo
de desparecer, por falta de
vida. Desaparición de la que
los principales damnificados
iban a ser los niños españoles
que viven el los barrios donde
el colegio se asienta. Ahora
mismo están estamos asistien-
do a un momento en el que es
la inmigración la que está lle-
nando las aulas españolas, las
aulas de primaria y secundaria.

Cada día son más los colegios
públicos y de iniciativa social -
mal llamados privados- que re-
ciben muchísimos más alum-
nos, y que están con ello cami-
nando hacia adelante.

Hay que estar atentos, para
que no se produzca una fractu-
ra, y acabemos construyendo
“colegios de niños españoles”
y “colegios de niños extranje-
ros”... pero, en principio, que
un colegio no se cierre es una
gran noticia.

Asimismo, un reciente informe
del Instituto Nacional de Esta-
dística aportaba un dato sor-
prendente. La tasa de natali-
dad, en caída libre desde hace
muchos años, había recupera-
do los niveles de 1993. En 2004
hubo 453.278 nacimientos, lo
que supone un aumento de
13.415 con respecto al año an-
terior. Las madres inmigrantes
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contribuyeron decisivamente a
este repunte de la natalidad
con el 13,7% del total de los na-
cimientos.

Hay incluso quien asegura que
nuestro módelo de sistema de
pensiones, sólo tiene un moti-
vo de esperanza para mante-
nerse en pie: la aportación de
los trabajadores inmigrantes...
y de sus hijos.

Preocupación en
la Iglesia

Nuestra Iglesia y los que la for-
mamos no podemos permanece
pasivos y expectantes ante esta
realidad cambiante.

Recientemente, los Obispos de
la Comisión Episcopal de Mi-
graciones recogiendo la refle-
xión de los Delegados Diocesa-
nos de Migraciones, reunidos
en Madrid del 2 al 4 de Junio,
con motivo de las Jornadas
Anuales bajo el lema Radiogra-
fía de la Pastoral Migratoria en
España, constataban su “preo-
cupación por los inmigrantes
que vienen o intentan venir a
nuestro país en situaciones pre-
carias, de explotación y de peli-
gro, así como por los lamenta-
bles sucesos, aunque aislados,
de enfrentamiento ocurridos
recientemente entre inmigran-
tes y autóctonos, y también en-
tre los propios inmigrantes, tan-
to en España como en otros lu-
gares de Europa”.

Asimismo, reconocían “la pre-
sencia y el servicio de los inmi-
grantes en nuestra sociedad y en
la Iglesia como un don de Dios
que agradecemos por lo que su-

pone de rejuvenecimiento
de ambas y como oportuni-
dad para un futuro de convi-
vencia en la diversidad”.

Las apuestas y retos que te-
nemos los cristianos son
claros. Por un lado, no po-
demos dejar de lado la lu-
cha diaria por que los dere-
chos de todas las personas se re-
conozcan y cumplan. Desde
Cáritas, Movimientos, Asociacio-
nes, ONGs, Delegaciones Dioce-
sana de Migraciones... -y desde
la acción individual-, hay trabajo
“para dar y regalar”.

Volviendo a mi barrio de San
Cristóbal... Estoy plenamente
convencido de que si todos los
que en el vivimos, tenemos un
trabajo digno, una vivienda dig-
na, un sistema educativo eficaz,
y el respeto al otro es norma
básica... difícilmente el camino
tendrá baches.

Y por otro lado, como señala-
ban los Obispos de la Comisión
Episcopal de Migraciones, “la
apuesta de crear comunidades
cristianas integradas por miem-
bros de distintas nacionalidades
y culturas, que crezcan en el res-
peto mutuo, en el intercambio
de dones, en la armónica y fe-
cunda convivencia. Reconoce-
mos que dicha apuesta supone
un enriquecimiento mutuo y
damos gracias a Dios por ello”.

No cabe duda que unas comu-
nidades cristianas integradas por
miembros de distintas nacionali-
dades y culturas, serían una gran
contribución a la creación de
una sociedad justa, pacífica y
fraterna, respetuosa con la di-
versidad, acogedora del extran-

jero, solidaria con los desfavore-
cidos y agradecida por el servi-
cio que a esta sociedad prestan
nuestros hermanos y hermanas
inmigrantes.

“Recios tiempos”

En el número anterior de SIG-
NO, Mary Salas escribía que
“vivimos tiempos recios”, y
que en ellos se pone a prueba
nuestra “resistencia al cambio”
-ojalá tuviera yo una cuarta par-
te de la claridad de su mirada-.

Y así es. Los tiempos que nos
llegan nos van a obligar a po-
nernos a prueba. Sera necesaria
una gran dosis de creatividad
para dar soluciones nuevas a
problemas nuevos. Deberemos
poner encima de la mesa el sis-
tema de valores de cada uno de
nosotros... porque hay muchos
sentimientos que afloran ante
lo diferente. Se verá cómo an-
damos de capacidad de dar, y
de renunciar a parte de mi
bienestar, por el bienestar de
todos...

En definitiva, recios tiempos,
pero buenos tiempos. Doy gra-
cias a Dios por poder vivirlos.
El mensaje de Jesús -”fui ex-
tranjero y me acogisteis” (Mt
25, 35)- está esperando ponerse
en funcionamiento.

“la presencia y el servicio de los inmigran-
tes en nuestra sociedad y en la Iglesia
como un don de Dios que agradecemos por
lo que supone de rejuvenecimiento de am-
bas y como oportunidad para un futuro de
convivencia en la diversidad”

Obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones

Del 17 al 22 de noviembre de 2003 se celebró en
Roma el V CONGRESO MUNDIAL DE LA PASTORAL DE LOS
EMIGRANTES Y REFUGIADOS, organizado por el PONTIFI-
CIO CONSEJO PARA LA PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E ITI-
NERANTES, con el lema: “Retomar el camino de Cris-
to. Para una Pastoral renovada de los Emigrantes y
Refugiados”.

Su documento final es una auténtica “batería de
denuncias, propuestas, llamadas y recomendacio-
nes”, tanto hacia el interior de la Iglesia como a las
Instituciones de la Sociedad Civil y a cada uno de
las personas que la componemos

Este documento está disponible en www.conferen-
ciaepiscopal.es/migraciones/default.htm



SIGNO Dejad que los Niños ...

un uso seguro de Internet
para los Niños
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Frustraciones y
ventajas en el uso
de Internet

Según los resultados del “Estu-
dio Kiddanet”, todos los niños,
padres y profesores entrevista-
dos tenían la sensación de que
Internet era útil.

Los niños lo consideraban como
medio de entretenimiento, para
comunicarse, buscar música,
ponerse al día sobre famosos y
noticias deportivas o para en-
contrar material para sus debe-
res. Los padres destacan como
mayores beneficios la posibili-
dad de acceso a material educa-
tivo e informaciones, el uso de
la tecnología, la coordinación
mano-ojos y la existencia de un

medio para estar en contacto
con los amigos.

Las principales frustraciones de
los niños durante su uso de In-
ternet se refieren principalmen-
te a problemas para encontrar
la información buscada.

Lo que más molesto y desalen-
tador les parecía eran la publi-
cidad, como la que aparece de
repente y los correos “spam”,
así como los costes de utiliza-
ción de Internet.

Los personajes de televisión o
de dibujos animados impulsan a
las primeras búsquedas (si no
hay otros temas propuestos por
los profesores) y sus páginas
preferidas suelen estar relacio-
nadas con estos temas, así como

con juegos, deportes o famosos
del mundo de la música.

Materiales no
apropiados

En Internet existen también nu-
merosos materiales inapropia-
dos que pueden ser encontra-
dos durante el proceso de nave-
gación.

Ello puede provocar varias reac-
ciones: los niños afirman saber
cómo protegerse, aunque mu-
chos hayan vivido experiencias
desagradables o hayan sufrido
sentimientos negativos mien-
tras utilizaban Internet o entra-
ban en chats. El problema con-
siste en que, tanto para los pa-

Los Derechos de los niños y niñas en
el área de las tecnologías de la infor-
mación es un nuevo y emergente

campo que apenas ha sido tomado en
consideración. save the chil-
dren considera que, dentro de su tra-
bajo a favor de la promoción y defensa de
los derechos de la infancia, la capacita-
ción en el manejo de los medios de co-
municación debe ser un elemento cen-
tral. Los niños deben ser educados para
que dispongan de la información necesa-
ria y puedan desarrollar unas actitudes
responsables frente a la utilización del or-
denador y de Internet, que les permita
aprovechar al máximo las ventajas que ofrece esa tecnología, a la vez que protegerse a sí mismos
contra los perjuicios que Internet puede conllevar. 

En este contexto, Save the Children ha desarrollado el proyecto kiddanet, que pretende pro-
porcionar a los niños un acceso seguro a los contenidos de la red y desarrollar y fomentar conte-
nidos positivos para los niños. Para ello se realizó un estudio sobre la utilización de Internet por
parte de los niños en cuatro países europeos (España, Italia, Reino Unido y Suecia).

El problema consiste en que, tanto para los padres,
como para los niños es difícil distinguir una situación
de riesgo de una situación de peligro.



dres, como para los niños es di-
fícil distinguir una situación de
riesgo de una situación de peli-
gro. Algunas situaciones pue-
den ser realmente peligrosas y
deben ser evitadas.

El informe español señala que:

Un 44% de los niños y niñas
no se ha encontrado nunca
con material que causara mie-
do o fuera desconcertante.

Un 49% sí ha experimenta-
do encuentros que le causa-
ron miedo o fueron descon-
certantes.

Un 38%, afirmó que dichos
encuentros habían ocurrido
varias veces.

Un 2% declaró que se pro-
ducían cada vez que nave-
gaban por Internet.

Cuando se hicieron las mismas
preguntas a los niños, pero en
relación con el chat, respondie-
ron que materiales que les cau-
saran temor o les resultaran des-
concertantes aparecían con faci-
lidad. Los datos demuestran que
un 31% de los niños contestaba
de forma afirmativa, es decir,

confirmando que en ocasiones
habían estado realmente asusta-
dos o desconcertados.

Amenazas

Dejando aparte las amenazas
tecnológicas, como la “lenta
subordinación del niño a la
pantalla”, los riesgos sobre el
uso de Internet por parte de los
niños suelen ser divididos en
tres grandes categorías:

Contenidos: la posibilidad de
que el niño esté expuesto, de
forma accidental o conscien-
te, a materiales inadecuados,
perjudiciales o, incluso, ilega-
les y que la navegación por
internet fomente actividades
peligrosas o ilegales: la por-
nografía infantil, violencia ex-
trema gratuita e incitación a
odio, discriminación y violen-
cia racial y de otro tipo.

Contactos: Otro peligro im-
portante al que se presta
cada vez mayor importancia
está relacionado con el po-
tencial contacto con pedófi-
los, con personas encontra-
das en un espacio de chat o a
través de correos electróni-
cos normales, que puedan
aprovecharse de la inocencia
de los niños para hacerles
daño a ellos o a sus familias.

Los jóvenes suelen utilizar In-
ternet, en mayor medida que
los adultos, para fines socia-
les, como, por ejemplo, para
conversar con amigos lejanos
o para utilizar juegos on-line,
con la posibilidad de chat.

Los delincuentes pueden
hacerse pasar por amigos de
la misma edad, y engañar o
persuadir a niños confiados,
para que les proporcionen
detalles de contacto, fotos u
otras informaciones perso-

nales. Pueden engañar a un
niño entablando conversa-
ciones sexuales, o concer-
tando encuentros con él.

Asuntos comerciales: La re-
estructuración completa de
los mercados mediáticos en
todo el mundo, promovida,
principalmente, por las fuer-
zas de la economía y una
mayor competencia, rápida-
mente ha llegado rápida-
mente a Internet. La crecien-
te comercialización de los
medios y la globalización de
sus contenidos y servicios
han supuesto también una
peor situación para las per-
sonas y organizaciones dedi-
cadas a la supervisión de los
productos mediáticos y a la
implementación de políticas
claras al respecto. Como par-
te de esa tendencia general,
los niños se convierten cada
vez más en reales o poten-
ciales consumidores on-line,
lo que lleva a un aumento
significativo de los gastos
on-line de los jóvenes.

Recomendaciones

Entre las recomendaciones que
señala Save the Children están:

Educación por parte de pro-
fesores y padres en la nave-
gación por Internet. El niño
debe ser educados para que
disponga de la información
necesaria y pueda desarro-
llar actitudes responsables
frente a la utilización del or-
denador y de Internet, que
le permita aprovechar al má-
ximo las ventajas que ofrece
esa tecnología, a la vez que
protegerse a sí mismo con-
tra los perjuicios que Inter-
net puede conllevar. Si un
niño cuenta con la supervi-
sión y la ayuda de un adulto
o hermano mayor, y si la fa-
milia está dispuesta a aplicar
las mismas orientaciones re-
lativas al ordenador e Inter-
net que las aprendidas en el
colegio, esa actividad puede
convertirse en una expe-
riencia estimulante y tran-
quilizadora para todos.

Los padres deben navegar
con sus hijos, sobre todo en
los primeros momentos, para
orientarles, sin que ellos lo
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la “lenta subordinación
del niño a la pantalla”

la exposición constante a ese medio
destruye la capacidad del niño de
analizar críticamente la realidad.



vean como una censura o
una limitación. 

Sistema de filtros que eviten
los contenidos inapropiados
para los niños. Para ello es
necesario los conocimientos
sobre Internet por parte de
los padres.

Creación de portales específi-
cos para niños, con conteni-
dos apropiados, educativos,
lúdicos, que sirva de vehículo
de expresión e intercambio.
Es importante que se tenga
en cuenta su opinión

Chats con moderador y chat
cerrados, donde no haya lu-
gar para desconocidos, sino
para los amigos aceptados
por el niño.

El pasado 18 de junio se celebró en Madrid una
multitudinaria manifestación en defensa de la
familia, con el lema “La familia sí importa”. En

torno a un millón y medio de personas -según las or-
ganizaciones convocantes- se reunieron para mani-
festar su defensa del matrimonio y exigir el derecho
de los niños a tener un padre y una madre, así como
para pedir medidas políticas que protejan los dere-
chos de la familia.

Es la primera vez que las familias salen masivamente
a la calle y sus reivindicaciones aparecen como noti-
cia destacada, aunque de desigual manera, en los
medios de comunicación. No hay duda de que se
pueden contar también por millones las personas
que, aunque no acudieron a la manifestación, com-
parten el sentido de la misma.

Pero ahora es el momento de preguntarnos: “Y des-
pués de la manifestación ¿qué?”.

Aún siendo fundamental, no basta con exigir a los
políticos que escuchen nuestras reivindicaciones,
aunque haya que seguir haciéndolo.

Ahora, como siempre, es el momento de defender y
promocionar la familia desde la propia familia. Por-

que si realmente la familia nos importa tenemos que
cuidar, en primer lugar y siempre, la nuestra. Cada
uno a su modo y según sus circunstancias, en los
momentos importantes y en los detalles cotidianos.

A lo largo de los siglos todas las sociedades se han
fundamentado en la familia, respondiendo a los sig-
nos que los tiempos van marcando, pero asentada
sobre unas bases firmes. 

Desde mi ventana veo la necesidad de permanecer
fieles a esos pilares, sin dejarnos seducir por el rela-
tivismo que, cada vez más, se va instalando en nues-
tra sociedad. Sin miedo a las críticas, sin miedo a ser
diferentes, sin miedo a defender lo que creemos y a
lo que queremos.

Hay quien dice que la familia está en crisis; tal vez.
Pero una crisis no es algo negativo, es un punto de
inflexión, un momento para la reflexión, una oportu-
nidad magnífica para salir fortalecidos.

Aprovechemos la ocasión para volvernos a preguntar
qué es la familia y manifestemos con nuestra vida
que la familia sí nos importa.

y Después de la
Manifestación ¿Qué? M
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ventana
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Lejos de la opinión de que los
niños son “víctimas del ciberespa-
cio”, el estudio demuestra que los
niños son capaces de controlar y
manejar Internet de modo respon-
sable, siempre y cuando dispongan
de requisitos culturales, psicoló-
gicos, sociales, necesarios y adap-
tados a su edad y en colaboración
con sus padres y profesores.

Más información:

www.savethechildren.es



Apesar de todo, en la ju-
ventud está el germen
de lo nuevo, la semilla

de un tiempo distinto. Por eso,
entre esta cizaña, crece tam-
bién trigo. Los valores solida-
rios, las ilusiones que rebrotan
al primer instante, las inquietu-
des y las propuestas que to-
man cuerpo en modos de estu-
diar y de vivir, demuestran que
no podemos dejar de mirar al
horizonte ni de soñar. Que la
esperanza no está prohibida,
sino quizá, algo olvidada.

Que el Evangelio es Buena Noti-
cia es algo más que una cues-
tión de semántica. Es una buena
nueva a los hombres y mujeres,
no porque sea Evangelio, sino
porque es verdad. La Juventud
Estudiante Católica quiere ahon-
dar en esta cuestión de vital im-
portancia para la vida del movi-
miento: “la militancia, el queha-
cer, la evangelización de la
Escuela en la Escuela y con la Es-
cuela”. Nos va la vida en ello.

Como cada tres años, el movi-
miento de Acción Católica es-
pecializado en el ambiente de
los estudiantes y el saber, aco-
mete el momento asambleario,
al que todos los militantes están
convocados, en un intento de
perfilar las líneas maestras que
determinen la marcha de la JEC
en los próximos años: las Líneas
de Orientación que recogen to-
das las intuiciones, inquietudes,
ideas y proyectos que se vivirán
en esos días tan especiales.

de tal
palo ...

En los institutos y universida-
des, algunas de las caracterís-

ticas más nefastas de la sociedad
postmoderna toman forma en
actitudes de los jóvenes. No se
pretende aquí hacer un análisis
exhaustivo de la juventud, sino
sólo aportar varias pinceladas.
Algunos de los aspectos más
significativos son los siguientes:

En el instituto

Falta de motivación: Cuando
se ha tenido de todo, es difícil
entender el valor de la educa-
ción, la riqueza del estudio y su
potencial transformador. La car-
ga lógica de estudiar no se ve
compensada con ilusiones de
avance, de progreso.

Ocio: La dispersión vital a la
que estamos sometidos produce
un “todo vale” irreflexivo en lo
que al tiempo libre se refiere. No
se entiende el tiempo libre como
un espacio de construcción de la
persona, donde se puedan des-
arrollar potencialidades que, de
otro modo, quedan dormidas.

Indisciplina: Como constante
dentro del aula, y fruto de la falta
inicial de motivación, las situa-
ciones de indisciplina y falta de
referentes se multiplican, hacien-
do más difícil la labor de educar.

En la universidad

Individualismo: Es una cons-
tante en nuestra sociedad el fe-
nómeno de asilamiento. Cada
día se entiende menos la comu-
nidad, el compartir, el ser-con-
otros. En la Escuela, esto está a la
orden del día, y queda patente
en muchas de las actitudes que
los alumnos tiene para con los
compañeros, profesores... El es-
tudiante es un usuario de los
servicios educativos, la facultad
no es un lugar para vivir, sino un
espacio por donde pasar.

Pragmatismo: Lo único que
importa es cuánto voy a cobrar
siendo ingeniero, qué casa me
voy a comprar con lo cobre, qué
estudiaré para vivir mejor, qué

asignaturas son las más fáciles
(aunque no me aporten nada ni
me interesen lo más mínimo).

Carpe Diem: Ya se acabaron
los grandes discursos, los idea-
les revolucionarios, las ansias
de cambio. Ahora, todo es va-
ciedad de esperanzas. Los sue-
ños de juventud pronto dejarán
de serlo. Las grandes ilusiones
de cambio, de vida en abundan-
cia, han dado paso a asumir el
nihilismo sin tragedia. [Cf. Gonzá-
lez-Carvajal, “Ideas y creencias del hom-
bre actual”. Edita: Sal Terrae]

En los jóvenes
graduados

Decepción: En los esquemas
de éxito o fracaso que marcan
la manera de vivir el estudio,
terminar la carrera, y no llegar al
puesto prometido desde niño,
provoca un fuerte sentimiento
de decepción e inutilidad.

Precariedad: En el mundo re-
lativo, la seguridad es la única
tabla de salvación. Y, como quie-
ra que esta seguridad nunca lle-
ga, los jóvenes se encuentran
en un espacio donde todo es
precario, todo es inseguro, no
sólo lo laboral.

Falta de utopías: Ante la cru-
da realidad, es difícil imaginar
utopías que perseguir. Lo coti-
diano se vuelve áspero, duro.
Las revoluciones quedaron mu-
chos años atrás.

SIGNO Ser Joven
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Este año será en Oviedo, del 18 al
24 de julio. No pretendemos un
evento sesudo y teórico, lejos de
la vida de las diócesis y del mili-
tante inserto en las facultades, es-
cuelas, institutos, primeros traba-
jos... Queremos hacer una Asam-
blea desde la realidad, muchas
veces débil y frágil, de nuestro
movimiento en las algo más de
quince diócesis donde estamos.

¿Qué se ha trabajado?

Este curso ha tenido su propia
dinámica, imbricada en la activi-
dad diocesana, pero con unos
marcados tintes de preparación
de la Asamblea. Según el Ver-
Juzgar-Actuar de la Acción Cató-
lica, hemos reflexionado a la luz
de la vida cotidiana cuál está
siendo nuestra labor evangeliza-
dora. Un VER en cinco aspectos
básicos: concepto de militancia y
evangelización; modos y formas
de militar hoy en la Escuela; luga-
res donde se está activo; revisión
y acompañamiento de la militan-
cia; y motivaciones últimas de la
evangelización. Con metodolo-
gía de cuestionario, cada mili-
tante ha dibujado su militancia
desde los aspectos “visibles”,
el qué, cómo y dónde; hasta lo
hondo de su acción: el porqué.

Las respuestas han sido ricas y
provechosas, tanto como punto
de partida en la reflexión indivi-
dual de los militantes como para
tomar el pulso a la militancia del
movimiento. Desde este mismo
instante, allá por febrero, comen-
zaron a perfilarse los caracteres
más importantes de la militancia
del movimiento, qué nos cuesta
más y de qué estamos más con-

vencidos. Con una síntesis de
este “estado del arte” pondre-
mos la primera piedra de nuestra
Asamblea. Conociéndonos po-
dremos contrastar las razones
sociológicas de por qué estamos
así: ¿qué sociedad, qué JEC?

Después del Ver Asambleario,
donde lo creyente se filtra como
matiz ineludible, el contraste con
la Palabra, llegar al análisis pro-
fundo en clave espiritual y hon-
da, aparece en el JUZGAR. Aquí
nos separamos por etapas: Se-
cundaria por un lado y Universi-
dad y Graduados por otro.

En Secundaria trabajamos un ma-
terial adaptado desde textos de
varios autores: Cortés, Jaramillo...
las fuentes evangélicas, en un
lenguaje sencillo y cercano, no
podían estar más presentes.

Y también desde el Evangelio y
el Magisterio de la Iglesia, los
universitarios y graduados he-
mos trabajado un material de
Jesús Moreno Led, ex-consilia-
rio de la ACGA y actual misione-
ro en Bolivia. Una adaptación

del texto que este compañero y
amigo escribió para el segundo
capítulo del Proyecto de Actua-
ción de la Acción Católica titula-
do: “La Evangelización, razón de
ser de la Acción Católica”.

Cuando escribo estas líneas, a
poco menos de un mes de la ce-
lebración de la Asamblea, las
diócesis están inmersas en el AC-
TUAR Asambleario. El punto final
de todo el curso, y el inicio del
tiempo de Asamblea. Con la sín-
tesis elaborada del Ver, las dióce-
sis trabajan ahora la militancia de
toda la JEC, con la intención de
asumir el pulso de la dimensión
estatal de la militancia y subir
más, si cabe, los ánimos para
este momento.

¿Qué se vislumbra?

Los retos comienzan a tomar
forma. A la luz de la vida que los
militantes de la JEC han puesto
de manifiesto a lo largo de este
curso, podemos decir que el
movimiento se encuentra en
una fase donde la acción evan-

en la Escuela ...

la militancia es buena noticia

Jesús Sánchez - Presidente Juventud Estudiante Católica
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La militancia, en tanto que es entendida como una opción
transversal, totalizadora y determinante de la vida
en todos sus aspectos, impregna irreversiblemente
los modos de estar en los espacios estudiantiles.



gelizadora es verdaderamente
germen de vida y motor primero
de nuestro quehacer. La militan-
cia, en tanto que es entendida
como una opción transversal,
totalizadora y determinante de
la vida en todos sus aspectos,
impregna irreversiblemente los
modos de estar en los espacios
estudiantiles. Los militantes de
la JEC valoran la transformación
de situaciones de injusticia, el
ensuciarse en la realidad por
cambiarla, como una forma váli-
da de vivir el compromiso con el
Evangelio y con la construcción
del Reino. La espiritualidad en-
raizada en la acción comienza a
ser el camino más fecundo de
encuentro con el Padre y con la
realidad última de los hombres.

Se descubre la riqueza de la
militancia:

Trabajar por una Universidad
distinta, más humana, más
cercana a los problemas coti-

dianos... al tiempo que es una
herramienta de trasformación
de injusticias sociales, de tra-
bajo por los más pobres, por
los desheredados y últimos
de un sistema que excluye.

Trabajar desde las aulas de los
institutos para construir mo-
delos más ricos y tolerantes
de convivencia, donde los
alumnos y los profesores re-
produzcan una sociedad me-
jor y más solidaria, para verter
este modo de entender el
mundo en la sociedad de
afuera.

Trabajar en los primeros pues-
tos laborales, desde los espa-
cios de los jóvenes graduados,
donde la precariedad condi-
ciona muchas veces los modos
de enfrentarse a una oposi-
ción, de vivir la ética profesio-
nal... Ofrecer con nuestro testi-
monio militante un modo dis-
tinto y comprometido de vivir
esta etapa incierta.

En Flash
Foro de debate: Iglesia y
Sociedad

La Conferencia Episcopal, a través
de la Subcomisión Episcopal de
Universidades, tiene como pro-
yecto crear “un foro de debate,
estudio y creación de pensamien-
to cristiano afrontando los proble-
mas que interesan a la sociedad”.
Los primeros pasos de este pro-
yecto se han dado en un Semina-
rio Interdisciplinar de profesores
de universidad, investigadores y
profesionales católicos, que ha
escogido como tema de reflexión
la “aconfesionalidad del Estado,
laicidad e identidad cristiana en
la sociedad española actual”. El
seminario ha tenido lugar en la
Universidad Pontificia de Sala-
manca del 22 al 24 de junio.
USO-Madrid y los profe-
sores de religión

Concepción Iniesta reelegida se-
cretaria regional de la Federación
de Enseñanza de USO-Madrid
durante el Congreso que esta Fe-
deración celebró el 23 de junio,
en Madrid, reclamó la mejora de
“la situación laboral y profesio-
nal” de los docentes que trabajan
en esos centros y su homologa-
ción “en relación con los docen-
tes de la escuela pública”.

“Nosotros seguiremos defen-
diendo la validez y la categoría de
la asignatura de Religión; no hay
derecho a que se considere una
asignatura de segunda división,
discriminando así a los docentes
que la imparten”, afirmó Iniesta.

USO-Madrid reivindica “también
la importancia de la asignatura de
Religión”, como “eficaz instru-
mento, como ha demostrado la
experiencia, para que nuestros
alumnos mejoren en la educa-
ción en valores, tan necesaria en
el contexto social actual”.

Compendio del Catecismo
de la Iglesia Católica

El Papa Benedicto XVI presentó
el pasado 28 de junio el nuevo
compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica del cual ha resal-
tado que no sustituye el Catecis-
mo de 1992 sino que lo adapta
para todos en forma de diálogo.
Este Nuevo compendio es un es-
fuerzo de la Iglesia para acercar a
los fieles los elementos funda-
mentales de l doctrina católica.
Está dirigido, según palabras del
Papa, “a toda la Iglesia”, se trata de
una síntesis que no “reduce”, “so-
brepasa” ni “sustituye el del 92”.
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Lo qué haremos en Oviedo

El broche del Año Asambleario tendrá lugar en la capital asturiana. Se-
guiremos trabajando para aterrizar los retos que, como movimiento,
nos plantean los tiempos actuales. La militancia de la JEC, si quiere ser
transformadora y fecunda, debe estar en continua conversión, siendo
constantemente repensada.

También trabajaremos según el esquema de Ver-Juzgar-Actuar. La sali-
da ya la han marcado las diócesis con el trabajo previo: ¿de qué mili-
tancia venimos? Ahora es momento de profundizar más y llegar a la
formulación de esas líneas que iluminarán nuestro quehacer.

Para ello, contaremos con varias colaboraciones: en Secundaria, el sa-
cerdote y animador Santiago Aparicio Felipe; en Graduados y Univer-
sidad, el teólogo Juan Martín Velasco y el catedrático de la Universi-
dad del País Vasco Pedro Luis
Arias Ergueta. La ilusión y las
ganas que tenemos por este
apasionante trabajo que se
nos abre conviven ahora con
el sentimiento cierto de que,
también así, el Reino de Dios
crece dentro de nosotros.



SIGNO + de 30 años

Breve declaración de
intenciones

Que este artículo no resulte
ocioso: «inútil, sin fruto, prove-
cho ni sustancia» (según el dic-
cionario de la Real Academia
Española).

Definiendo conceptos

No descubrimos nada nuevo al
afirmar que desde hace ya algu-
nas décadas, las autodenomina-
das «sociedades avanzadas» vi-
vimos cómodamente instaladas
en la llamada cultura del ocio,
fenómeno que “invade” espa-
cios cada vez más amplios de
tiempo (y en el caso de los par-
ques temáticos, también espa-
cio físico), para disfrute de las
clases medias y altas.

Pero, ¿qué es el ocio? El Diccio-
nario de la Real Academia lo
identifica con «cesación del tra-
bajo, inacción o total omisión de
la actividad», «tiempo libre de
una persona» o -aunque suene
un tanto irreal- «diversión u
ocupación reposada, especial-

mente en obras de ingenio, por-
que éstas se toman regularmen-
te por descanso de otras tareas».

¿Y qué es un parque temático?
Como señala Rafael Esteve, pro-
fesor de Economía Aplicada de
la Universidad de Málaga: «un
recinto cerrado especializado
en la satisfacción de una deman-
da de ocio y diversión, sobre la
base de conseguir el aislamiento
del visitante del entorno cotidia-
no haciéndole vivir durante
unas horas en un mundo mági-
co hecho realidad a través de to-
dos los sentidos... en definitiva,
conseguir que el visitante expe-
rimente la vivencia de un mun-
do irreal hecho realidad». Un
entorno en el que se procura “la
diversión total” así como una se-
rie de emociones físicas me-
diante atracciones y juegos. Con
una oferta atractiva para toda la
familia, mayores y pequeños.

Finalmente -indica Esteve-, este
“mundo de sueños” está en
función directa con su tamaño:
«la dimensión espacial del en-
torno y de sus atracciones es la

variable fundamental para ha-
cer creíbles esos sueños».

Condiciones todas que ya dan
una idea de las fuertes inver-
siones necesarias para poner
en marcha estos “templos de la
diversión”. De hecho, la mayo-
ría de los grandes parques sur-
gen por iniciativa de la indus-
tria cinematográfica: Disney,
Universal y Warner Bross,
como parte de su política ex-
pansionista y con el objetivo de
hacer tangibles sus éxitos bidi-
mensionales de la pantalla;
convertir la industria de sueños
-el cine- en una industria de ex-
periencias, el parque temático.

Pasado... y futuro

Las primeras atracciones o di-
versiones creadas artificialmen-
te tenían lugar en los jardines
de recreo de los aristócratas re-
nacentistas. Allí se celebraba el
redescubrimiento del ser hu-
mano y la naturaleza desde una
perspectiva humanista, en con-
traste con la visión espiritualis-
ta de la Edad Media.

La promesa medieval del paraí-
so futuro se transformó en la
búsqueda de los placeres de la
vida terrena. El órgano de agua
o las fuentes que emitían soni-
dos, en la Villa del Este en Tívo-
li, son buen ejemplo de estos
parques. O Versalles, donde al

Parques Temáticos:
un mercado

de sensaciones

J
u
a
n
 C

a
r
l
o
s
 B

e
r
a
s
a
t
e
g
i

15 S
IG

N
O

j
u
l
io

-a
g
o
s
t
o
 2

0
0
5

Los parques temáticos están en crisis, señalaba la prensa recientemen-
te: «Durante 2003, el número de visitantes a los cuatro más importan-
tes de España (Port Aventura, Terra Mítica, Isla Mágica y Warner) fue
de casi 13 millones, un 10% menos que en el año anterior y muy lejos
de las previsiones iniciales. En cuanto a ingresos, apenas superaron los
240 millones de euros, un 8% menos que en 2002».

Mientras tanto, en Orlando, Estados Unidos, se celebra por todo lo
alto el 50 aniversario de los parques Disney, y esperan superar con cre-
ces los 30 millones de visitantes que anualmente se acercan al imperio
del ratón Mickey.

«Vivimos en una sociedad saturada de in-
formación y de imagen, una cultura que
ya lo ha visto casi todo y ahora quiere
también probarlo. Los parques temáticos
son un paso claro y rotundo de un ‘mer-
cado de sueños’ a un ‘mercado de sensa-
ciones y experiencias’»



margen de la magnificencia de
los jardines había una casa de
fieras, autómatas y atracciones
para los ocios cortesanos del
Rey Sol y sus descendientes.

Aunque sin remontarnos tanto,
el concepto de parque temático
procede de la evolución de los
parques de recreo y las diver-
siones colectivas. Un proceso
en el que los parques de atrac-
ciones -tan novedosos en los
años 50 y 60- son el antecedente
más inmediato.

Habrá que añadir que la tipolo-
gía de los parques temáticos es
cada vez más variada:

combinación de parques zoo-
lógicos con parques paisajis-
tas: Cabárceno en Santander,
Selwo en Málaga, o Valwo en
Valladolid;

museos interactivos combina-
dos con animalarios: Parque
de las Ciencias de Granada;

los que unen tecnología con
la participación activa del pú-
blico: Ciudad de las Ciencias
de La Villete (París);

los dedicados a las modernas
tecnologías de la imagen: Fu-
turoscope en Poitiers;

de interés pedagógico: Fle-
venhof de los Países Bajos
sobre la agricultura de los
polders;

o los acuáticos, tan en boga en
los últimos años.

En cuanto a los parques temáti-
cos de gran formato, también lla-
mados Resort, el primero fue
Disneyland, en California, 1955.
Disneylandia es hoy la primera
gran industria del entreteni-
miento de los Estados Unidos, y
mueve, en todo el mundo, billo-
nes y billones de dólares. Sólo el
complejo de Orlando, compues-
to por Disneyworld y otros cua-
tro parques complementarios,
atrae más de treinta millones de
turistas anuales.

En cuanto al futuro, y siendo
fieles al principio del consumo
de experiencias, que caracteri-
za este tipo de ocio, algunos

autores especulan ya con un
tránsito del entorno físico al
virtual: los EIV, Espectáculos
Interactivos Virtuales.

Puede parecer ciencia ficción
imaginar la asistencia a un par-
que temático mediante simula-
dores de realidad virtual, en los
que pudiésemos elegir temati-
zación y un sinfín de atraccio-
nes, disfrutarlas sin ningún tipo
de riesgo, desde nuestra propia
ciudad (o incluso desde casa),
tanto de forma individual como
colectiva.

Sin embargo, foros tecnológico-
artísticos como Art Futura 99,
dedicada al Ocio Digital, o las
recientes experiencias de Dis-
neyQuest, Games Works y Me-
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Desde la inauguración de Port Aventura en
1995, se han abierto tres grandes parques

más en España: Isla Mágica (1997), Terra Mítica
(2000) y Warner Bros Park (2002).

Con menor tamaño hay empresas como Parques
Reunidos, grupo de ocio español que cuenta con 8
parques acuáticos, 3 de animales, 1 parque de
atracciones (Madrid), 2 teleféricos (Madrid y Benal-
mádena) y la gestión del Oceanografic de Valencia.

Una oferta completada por iniciativas más modes-
tas como Territorio Dinópolis en Teruel, Cabárce-
no en Cantabria, Loroparque en Tenerife, Valwo
en Valladolid, Sendaviva en Navarra... o los recién
inauguradas Terra Natura (al lado de Terra Mítica)
y Terra de la Música (Gerona).

A pesar de la crisis del sector, más de 32 millones
de personas acudieron a los parques de ocio es-
pañoles en 2003, un 13% más que el año anterior.
Según un estudio de la consultora DBK, las instala-
ciones de ocio dedicadas al medio ambiente,

como zoológicos o acuarios, aumentaron el volu-
men de su negocio un 32,6% el año pasado hasta
153,80 millones de euros.

La situación de los parques acuáticos también me-
joró en 2003, con un incremento de sus ingresos
del 11,8% hasta 114 millones. Sin embargo, los par-
ques temáticos redujeron su actividad un 8,2%
hasta 220,90 millones de euros debido a la caída
en el número de visitantes de Terra Mítica y War-
ner Bros Park.

Precios elevados y falta de adaptación a la cultura
española -más proclive al pueblo y la playa para el
verano- son algunas de las razones que esgrimen
los expertos para justificar esta mala marcha del
negocio.

Lo cierto es que llevar a toda la familia a un parque
temático supone un desembolso medio individual
de unos 35 euros los adultos y alrededor de 20
para los más pequeños. Esto sólo para las entra-
das, claro. Comer y las compras van aparte.

¿Exceso de oferta o modelo de ocio que no convence?



treon, suponen pasos cada vez más firmes hacia el
parque temático virtual. «Ahora -señalaba una pu-
blicación especializada- sientan a sus clientes en
una silla, les ponen un casco y les ofrecen su nuevo
producto, al que llaman ‘experiencia mágica’».

Volar en una alfombra mágica o navegar en una
balsa rodeado de dinosaurios son algunas de las
atracciones al alcance ya del consumidor de expe-
riencias fuertes.

Perfil del consumidor

El consumo de parques temáticos se corresponde
con un perfil de clase media y alta, fundamental-
mente niños y jóvenes que aparentemente arras-
tran un público más adulto, padres, abuelos...

Los beneficios buscados son generalmente la eva-
sión de la realidad, obtención de nuevas sensacio-
nes -en ocasiones con cierto grado de riesgo per-
sonal- y la estimulación imaginativa. De todas for-
mas, es notoria la intención del público adulto
por estimular sus recuerdos de infancia: qué me-
jor modo para ello que compartir velada con el
Pato Lucas o el mismísimo Tío Gilito.

En cuanto a los obstáculos principales, se suelen
señalar el desembolso económico y los desplaza-
mientos.

El consumo de parques temáticos se encuadra, en
suma, en unas nuevas relaciones con el consumi-
dor, donde éste demanda con más frecuencia sa-
tisfacer sus necesidades estéticas y de entreteni-
miento. Productos de la industria cultural basados
en las experiencias, a cual más fuerte y exótica.

Ultimas noticias

El pasado mes de mayo se inauguraba en Rumanía
el Dracula Park, un parque temático consagrado a
lo macabro y lo sangriento. Está situado en la Ciu-
dadela de Sighisoara, y en su primer año espera
unas visitas superiores al millón de visitantes.

Las sensaciones serán sin duda fuertes.

Más que Palabras

Una de las expresiones más recurrentes de nues-
tros días es la palabra VIRUS. Nuestro ordenador
empieza a fallar, y cuando un amigo que sabe o

un técnico lo mira, tras un tiempo de estudio afirma ro-
tundamente: “es un virus”. De la misma manera cuando
vamos al médico con alguna dolencia más o menos ines-
pecífica, este nos dirá muy serio “robablemente es un vi-
rus”. No debemos descartar que en unos pocos años se
extienda su presencia al sector del automóvil (esta avería
la ha provocado un virus), a la vida familiar o al tiempo li-
bre, por poner unos ejemplos.

Todos estos virus tienen algo en común, no se sabe de
dónde vienen ni tampoco cuándo se van, porque única-
mente se conocen sus síntomas, y lo que único que se
puede hacer es intentar mitigarlos.

Pero existen unos virus que se han instalado en nuestras
vidas, que no sabemos muy bien de dónde vienen, y des-
de luego sabemos que es muy difícil que se vayan. Son
muchos, pero casi todos responden al nombre de VIRUS
DE LA MEDIOCRIDAD. No obliga este virus a meterse en
cama, pero sí a parecer que se está medio dormido, a pa-
sar el día medio atontado, sin ser conscientes de lo que
pasa a nuestro alrededor.

Es difícil curarse porque no hay vacuna ni tratamiento,
sólo se pueden atender los síntomas para hacer más lleva-
dero el virus. El poder, el dinero, la fama ayudan a pensar
que uno está curado y que es diferente de los demás.
Nada más lejos de la realidad, la única manera de superar-
lo está en la interioridad, porque sólo cuando uno em-
prende esta gran aventura, descubre que es único e inimi-
table, y que por lo tanto no tiene nada de mediocre y que
puede considerarse curado.

El gran problema es que cada vez es más difícil viajar al in-
terior de uno mismo. El ritmo de vida, las preocupaciones,
el ruido, la hipoteca o la televisión nos impiden a menudo
pararnos y mirar hacia dentro. Por eso necesitamos oasis,
lugares que nos ayuden, aunque sea brevemente a descu-
brirnos, a abrirnos a la trascendencia, en camino hacia
nuestra experiencia de Dios.

En este verano os invito a acercaros a un monasterio de
clausura, a percibir un poco la vida contemplativa, a respi-
rar aire que invite a esa parada y a esa mirada interior, que
elimina de nuestra vida esos virus, que como en los orde-
nadores, nos afectan el software y el hardware de nues-
tros días.

Y en este sentido, son los jóvenes los más necesitados de
este sencillo tratamiento. La mayoría buscan fuera res-
puestas que llevan dentro, en lo más hondo de su cora-
zón, en su deseo de ser felices y de tener una vida plena
de sentido. Una de las experiencias más eficaces en el tra-
bajo con jóvenes es animarles al encuentro con comuni-
dades contemplativas. Es una vivencia única que les ayuda
de forma notoria a realizar esa mirada interior imprescin-
dible en su proceso de crecimiento en la fe y seguidores
de Jesús.

Victor Cortizo
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Virus

cortizo@aunalia.es



“En nombre de la paz lo podemos
todo... pero, ¿qué es ‘todo’?”

maría teresa compte grau

Doctora en Ciencias Políticas. Profesora de Pensamiento Social
Cristiano en la Universidad Pontificia de Comillas.

Afirmas en tus artículos, que la
“banalización del mal” es
uno de los obstáculos para lo-

grar la paz. ¿En qué consiste este
proceso de “banalización”?

Por “banalización” podríamos en-
tender “trivialización”. Trivializar el
mal significa, por un lado, restarle im-
portancia y sustancia, restarle valor
incluso. Y, por otro lado, asumir como
consecuencia que ese mal posible-
mente no existe. Empezamos por tri-
vializarlo y restarle valor... y acabamos
siendo incapaces de descubrir en de-
terminadas estrategias, perversas en
sí mismas, lo que hay en ellas de
malo. A ello me refería al usar la ex-
presión “banalización del mal”” con
relación al clima de opinión que se
está difundiendo hoy en España.

Me da la sensación de que los espa-
ñoles estamos atravesando por un
momento en el que, por cansancio,
por desesperación, por miedo, o por-
que no vemos la salida... intentamos
convencernos -no sé si de una mane-
ra consciente o no- de que el terro-
rismo no es tan malo, no es tan ho-
rroroso, no es tan perverso como
puede haber parecido durante mu-
chos años. La ausencia de víctimas
mortales contribuye a ello.

No es difícil escuchar hoy, tanto en
los medios de comunicación como
en las tertulias de café o entre ami-
gos, argumentos como que “el nú-
mero de muertes causado por los ac-
cidentes de tráfico o por la violencia
doméstica supera el número de vícti-
mas causadas por la violencia terroris-
ta”. El dato es cierto, pero no es ésta
la cuestión.

Cuando hace tres años los Obispos
españoles publicaron la Instrucción
Pastoral Valoración moral del terro-
rismo, de sus causas y de sus conse-
cuencias enseñaron que «el terroris-
mo es una estructura de pecado». Si
lo olvidamos, contribuimos a banali-
zar el mal que es el terrorismo.

SIGNO Hablamos con ...

““Los españoles vivimos, desde hace aproximada-
mente quince días, sumidos en interrogantes se-
rios para los que no tenemos en cada momento las
respuestas adecuadas. Anhelamos la paz, pensan-
do en el fin del terrorismo en España, y muchos se
preguntan si la consecución de este bien no de-
biera anteponerse a cualesquiera otras considera-
ciones políticas y, por ende, morales”

[...]

“Buscar la instauración de relaciones pacíficas de
convivencia no es, pues, caer en las trampas de un
irenismo incapaz de discernir entre el bien del
mal. A no ser que lo que estemos buscando sea,
en realidad, la banalización del mal y, como conse-
cuencia de ello, la negación de su existencia”.

María Teresa Compte
http://iglesia.libertaddigital.com

1 de junio de 2005
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¿Afirmarías que en nuestro
país, estamos en peligro de
“banalizar” el mal de la violen-
cia de ETA?

Sí... pero el proceso de banali-
zación del mal no afecta sólo a la
violencia terrorista. Afecta tam-
bién a otras muchas dimensio-
nes de la vida humana. Estamos
en una sociedad indiferente al
mal... porque muchas veces, es
incapaz de juzgar como malig-
nas algunas actitudes, comporta-
mientos, e incluso ideas. Y la ra-
zón puede residir en ese “relati-
vismo moral”en el que vivimos y
que nos educa para ser incapa-
ces de distinguir entre lo bueno
y lo malo. La consecuencia de
ello es evidente: comenzamos
por declararnos incapaces de
distinguir entre el bien y el mal,
para acabar afirmando que, dado
que el bien no existe, mucho
menos existe el mal.

Nos da miedo calificar algo como
“malo”. Cuando en los docu-
mentos del Episcopado Español
se califica el terrorismo como
“intrínsecamente perverso”, el
efecto que esa calificación gene-
ra en el público es de miedo y re-
chazo... como diciendo “¿puede
haber algo intrínsecamente per-
verso?”... Pues sí, el terrorismo lo
es. Absolutamente malo.

Los católicos no debiéramos ol-
vidar las palabras de Juan Pablo
II en Drogheda (Irlanda): «El
cristianismo prohíbe (…) el re-
curso a las vías del odio, al ase-
sinato de personas indefensas y
a los métodos del terrorismo».

“En política, una causa justa
puede dejar de serlo si no lo
son los medios empleados”
¿Sería un medio justo el diálo-
go con un grupo terrorista para
lograr la paz?

“Una causa justa puede dejar
de serlo, si los medios que se
usan para conseguirla no lo
son”... Ésta es una de las gran-
des cuestiones para la vida po-

lítica, para los filósofos de la
política, para el discurso moral
de la política... para la práctica
política. La alternativa es “el fin
justifica los medios”.

En la tradición de pensamiento
político de inspiración cristia-
na, la máxima que se sostiene
es que el fin no justifica los me-
dios, y que estos medios deben
ser justos, legítimos y propor-
cionados al fin que queremos
conseguir.

Esta sería la toma de postura
inicial. Como ocurre siempre,
los principios hay que aplicar-
los a las circunstancias concre-
tas de tiempo y lugar. Se hace
necesaria una valoración moral
de los medios... y el diálogo se-
ría uno de ellos.

¿Qué significa “diálogo”?... Evi-
dentemente, hablar con al-
guien de algo. Ésta es la cues-
tión: ¿de qué vamos a hablar?

Vamos a dialogar sobre cómo
llegar a la paz, que no es sólo
“ausencia de muerte”. ¿Dialogar
sobre una tregua, que es algo
temporal... para un mientras
tanto... para conseguir qué?
¿Podemos estar jugando con
muertes? Ustedes dejan de ma-
tar, si yo doy a cambio qué. ¿Se
podría dialogar sobre esto? Al-
guien ha decidido que hay una
serie de individuos que están
llamados a la muerte por el sim-
ple hecho de defender unas
ideas, ser estratégicamente úti-
les en un determinado momen-
to... ¿Vamos a dialogar sobre el
derecho que tienen unos a dis-
poner de la vida de otros? Es lo
que no acabo de entender.

Este proceso es tan complicado
que exige grandes dosis de dis-

creción, de sensatez, de senti-
do común... y sobre todo de es-
fuerzo por clarificar los princi-
pios y el lenguaje. Debemos
ser tremendamente escrupulo-
sos con el lenguaje. En nombre
de la paz lo podemos todo... y
entiendo que los deseos de
que la violencia terrorista des-
aparezca de nuestro escenario
son tan grandes, que la gente
se puede preguntar... “¿no me-
rece la pena hacer todo lo que
sea posible?” La pregunta es le-
gítima, pero ¿qué es “todo”?

El Compendio de Doctrina
Social de la Iglesia, afirma en su
número 495 que «para prevenir
conflictos y violencias, es abso-
lutamente necesario que la paz
comience a vivirse como un va-
lor en el interior de cada perso-
na. Así podrá extenderse a las
familias y a las diversas formas
de agregación social, hasta al-
canzar a toda la comunidad po-
lítica». ¿Cómo, en ambientes
donde la justificación de la vio-
lencia se mama, puede ir vivién-
dose la paz como un valor?

Hay un paso previo a todo lo
que hemos dicho hasta ahora.
Reconocer que el otro, el que
está a mi lado, el que piensa de
manera distinta a mi, o sostiene
posturas absolutamente contra-
rias a las mías... es un ser huma-
no esencialmente igual que yo.

Este es el paso revolucionario,
que para los cristianos es una
exigencia. Esta es la conversión
de la que habla la Doctrina So-
cial de la Iglesia, y a la que nos
invita el Evangelio de Jesucristo.

Sin este paso previo, si no soy
capaz de reconocer al otro
como una persona, como un
hijo de Dios, esencialmente
igual que yo, con la misma dig-
nidad que yo... Si no soy capaz
de hacer eso...

Y aquí es donde las comunida-
des cristianas tienen que empe-
ñar lo que tienen, y lo que no
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¿Qué significa ““diálogo”? ... Eviden-
temente, hablar con alguien de algo.
Pero el diálogo exige condiciones, y
la primera es la reciprocidad. Por lo
tanto, ese diálogo nunca podría par-
tir de condiciones previas.

Hay un paso previo. Reconocer que los
demás, el que está a mi lado, que pien-
sa de manera distinta a mi, o que sostie-
ne posturas absolutamente contrarias
a las mías... es un ser humano esencial-
mente igual que yo..

Txomin Pérez



tienen. Hipotecarse para el fu-
turo en cultivar lo fundamental.

Podremos buscar razones y ar-
gumentos, propuestas y con-
trapropuestas... pero, en cual-
quier caso, lo haremos siempre
desde justificaciones única-
mente ideológicas. Y un católi-
co no puede anteponer las ra-
zones ideológicas a las convic-
ciones de su fe. A la convicción
de que el que está a mi lado, e
incluso el que está en frente de
mi, es un ser igual que yo.

La Iglesia enseña que «una
verdadera paz es posible sólo
mediante el perdón y la reconci-
liación», y añade que «este per-
dón recíproco no debe anular
las exigencias de justicia». ¿Po-
demos llegar a este punto final?

Sí. Aquí hay una secuencia
histórica: «la paz es fruto de la
justicia» (Is 32, 17); damos un
paso más y afirmamos que «el
desarrollo es el nuevo nombre
de la paz», entendiendo éste
como desarrollo integral del
hombre; y un momento poste-
rior en el que Juan Pablo II nos
recordó, en el Mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz en
2002, que «no hay paz sin re-
conciliación y sin perdón». 

Éste es un proceso doctrinal
absolutamente coherente que
acaba en el aspecto más perso-
nal, de lo que son los procesos
de construcción de condicio-
nes pacificas y pacificadoras.

Evidentemente unos tendrán
que admitir las responsabilida-
des y consecuencias dramáti-
cas de sus actos... porque no se
puede pedir perdón si no se
asume lo hecho.

Los cristianos creemos en la ca-
pacidad de conversión del co-
razón humano... y sin ninguna
duda, no hay paz sin perdón ni
reconciliación. Ahí es donde
los hombres concretos, con
nombres y apellidos, se van a
encontrar. Al fin y al cabo, este
es un proceso que ha implica-
do a personas concretas. Quie-
nes han dispuesto sobre la vida
de otros son personas con
nombres y apellidos... y las víc-
timas son personas con nom-
bres y apellidos. Esto tendrá
que acabar en algún momento,
así... en un encuentro personal
en el que sepamos pedir per-
dón y seamos capaces de per-
donar. Éste este es el sentido
de la reconciliación.

En Flash
ONG presentan una deman-
da contra el Reglamento
del Menor

Tras la entrada en vigor en marzo
del Reglamento de la Ley Penal
del Menor, la Asociación Pro De-
rechos Humanos de Andalucía y
la Coordinadora de Barrios de
Madrid -que aglutina más de 150
entidades de toda España- han
interpuesto una demanda que
alerta de la ilegalidad de la nor-
mativa y pide cambios.

Según las asociaciones, el actual
Reglamento trata a los menores
de manera “similar o peor” que
en las prisiones, olvidando las
medidas de carácter educativo y
de reinserción. El Reglamento se
aplica a jóvenes de entre 14 y 18
años que están en centros de in-
ternamiento en régimen cerra-
do, semiabierto y abierto y esta-
blece medidas como la posibili-
dad de aislar durante siete días
al menor, el uso de medios de
contención mecánicos y defen-
sas de goma y el cacheo en des-
nudo integral de los jóvenes.

A seis meses del tsunami

La metáfora resulta algo perver-
sa, pero muchos medios la utili-
zaron. La ola que azotó el sudes-
te asiático provocó otra ola de
solidaridad sin precedentes.

Seis meses después, las ONG si-
guen trabajando en el terreno,
intentando cerrar las actuacio-
nes de emergencia y abrir pro-
yectos a medio y largo plazo que
logren la sostenibilidad de la po-
blación, al menos en lo que se
refiere a las necesidades básicas.

La población afectada por el tsu-
nami en el sudeste asiático nece-
sitará una década para recobrar la
normalidad. Esta estimación de
Cruz Roja Internacional puede
dar una idea de la fase inicial en la
que todavía se encuentra la zona.

No a la Tortura

Coincidiendo con el Día Interna-
cional de apoyo a las víctimas de
la tortura, Amnistía Internacional
ha iniciado una campaña mundial
para denunciar la utilización de la
“guerra contra el terror” por parte
de numerosos Gobiernos como
excusa para legitimar la tortura.

Las denuncias se centran espe-
cialmente en el Gobierno esta-
dounidense, por la prisión de
Guantánamo, los centros de in-
ternamiento bajo jurisprudencia
estadounidense en Afganistán e
Irak, las denuncias de tortura,
etc, pero también en otros mu-
chos gobiernos.
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Esto tendrá que acabar en algún mo-
mento, así... en un encuentro personal
en el que sepamos pedir perdón y sea-
mos capaces de perdonar. Éste este
es el sentido de la reconciliación.



No hay

fecundidad

apostólica

sin

contemplación

“No hay fecundidad
apostólica sin con-
templación””. Esta

hermosa frase se nos “regaló”
hace cuatro años en unos ejer-
cicios espirituales, desde en-
tonces resuena en mi interior.

Con frecuencia me pregunto:
¿Es posible anunciar el amor de
Dios sin estar habitados por Él?
¿Podemos construir el Reino
de Dios sin estar íntimamente
unidos al Señor del Reino?

La palabra de Jesús es muy cla-
ra: «Sin mí no podéis hacer
nada» (Jn 15,5).

A nosotros, hombres y mujeres,
que vivimos inmersos en el tra-
jín de cada día, buscadores in-
saciables de paz y felicidad,
personas que con nuestro es-
fuerzo deseamos mejorar las
condiciones de vida del mun-
do. A nosotros, hombres y mu-
jeres de hoy, se nos invita a pro-
clamar con alegría el Salmo 127.
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Contempl-Acción

SIGNO Laicos en Acción
B
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Yo soy la vid, vosotros los
sarmientos. El que permanece
unido a mí, como yo estoy uni-
do a él, produce mucho fru-
to: porque sin mí no podéis
hacer nada.

Juan 15, 5

Si el Señor no construye la casa,
en vano se afanan los albañiles,
si el Señor no guarda la ciudad,
en vano vigila el centinela.

Es inútil que madruguéis,
que veléis hasta muy tarde,
y que os fatiguéis para ganar el pan;
°Dios se lo da a sus amigos mientras duermen!

Ser amigos de Dios, de eso se
trata. En nuestro trato de amis-
tad con Dios aprenderemos a
reconocer que todo éxito de-
pende de Él y que sólo en Él
podemos hallar descanso. A
menudo tenemos la tentación
de pensar que los resultados
dependen de nuestra capaci-
dad de hacer y programar.
Ciertamente, Dios pide nuestra
colaboración y nos invita a uti-
lizar todos los recursos de
nuestra inteligencia y capaci-
dad de acción en nuestro servi-
cio a la causa del Reino. Pero
no hemos de olvidar que sin
Cristo no podremos hacer
nada. Dios es el Padre todopo-
deroso, el dueño de la viña y
de los sembrados, el que repar-
te las tareas y da el justo salario
a los trabajadores, dejemos por
tanto, a Dios ser Dios, y viva-
mos con gozo y responsabili-
dad nuestra condición de hijos
y hermanos amados del Padre.

Nuestra sociedad busca por to-
das partes resultados inmedia-
tos y palpables. Los cristianos
muchas veces también vivimos
nuestro seguimiento de Jesús
desde esta mentalidad práctica.
Buscar la eficacia en el aposto-
lado es bueno y Dios también
lo quiere: «No me elegisteis vos-
otros a mí, os elegí yo a vosotros
y os destiné a que os pongáis en
camino, produzcáis fruto y vues-
tro fruto dure» (Jn 15, 16). Sin
embargo, por nosotros mismos
no podemos dar fruto, sólo da-
remos fruto abundante y dura-
dero si estamos unidos a la vid.
El sarmiento-discípulo no se
mantiene vivo si se separa de la
fuente de la vida. Estar unidos a
Jesús-vid es la condición para
una vida nueva. La existencia de
una nueva humanidad no de-
pende de una institución, sino
de nuestra participación de la
vida de Jesús, ¿estamos conven-
cidos de esto?



Pero además, el Evangelio de
Juan nos advierte que quien
practica el amor experimenta
un proceso de crecimiento gra-
cias a la poda que el Padre hace
en nosotros. Eliminando facto-
res de muerte y haciendo que
seamos cada vez más auténti-
cos y más libres, aumentando
nuestra capacidad de entrega y
eficacia. Hemos de contar con
que a su tiempo el Señor nos
hará experimentar que las lágri-
mas forman parte del apostola-
do, cuando esto llegue hemos
de sentiremos dichosos de ello
porque es señal de madurez y
de servicio bien prestado.

Siguiendo con el tema de la fe-
cundidad, el evangelista Juan,
señala que el fruto también se
apoya en la petición, Jesús se
hace colaborador en la tarea de
los suyos, sin límite alguno «lo
que queráis», nos dice. Así
pues, mientras trabajamos pon-
gamos en práctica nuestra ora-
ción de petición al Señor: ven-
ga a nosotros su Reino.

Hace tiempo que somos cristia-
nos, sin embargo, cuando ha-
cemos silencio y miramos con
sinceridad en nuestro interior,
descubrimos que en nuestra
vida hay mucho de rutina, de
superficialidad, de mediocri-
dad, tal vez porque se ha apa-
gado en nosotros la alegría del
amor primero. Ya que hemos
tenido el privilegio de experi-
mentar que el encuentro más
enriquecedor es el encuentro
con Jesucristo, no olvidemos
que ser cristiano es vivir de ese
encuentro y para ese encuen-
tro, convertir toda nuestra vida
en encuentro con Él. 

Siempre es buen momento para
preguntarnos ¿cómo está mi re-
lación personal con Dios? y sen-
tir la necesidad de dialogar ínti-
mamente con Él. La oración es el
secreto de un cristianismo au-
ténticamente vital porque nos
lleva continuamente a la fuente
del amor de Dios y nos regenera
en ella. Cada vez que oramos se
produce una transformación en
nosotros, por la contemplación
nos vamos transformando poco
a poco en imagen de Dios y de

aquí se deriva nuestra entrega
por amor. 

Necesitamos el silencio y la
oración, nos hace bien y bene-
ficia a nuestros hermanos. Por
tantas consecuencias positivas
como tiene la oración, tanto a
nivel personal como social, po-
dríamos decir que orar es una
gracia y un deber. Pero sabe-
mos que la oración requiere un
aprendizaje, una disposición y
un intenso compromiso espiri-
tual, por ello pidamos a Dios
que nos de sed del Bien, de la
Verdad y de la Belleza, sed de
Dios, y como los apóstoles di-
gamos también nosotros: Se-
ñor enséñanos a orar.

“Es necesario un cristianismo
que se distinga ante todo en el
arte de la oración. En la oración
se desarrolla ese diálogo con
Cristo que nos convierte en sus
íntimos: «Permaneced en mí,
como yo en vosotros» (Jn 15,4).
Esta reciprocidad es el alma de
la vida cristina y una condición
para toda vida pastoral auténti-
ca. Una oración intensa, que
sin embargo no aparta del com-
promiso en la historia: abriendo
el corazón al amor de Dios, lo
abre también al amor de los
hermanos, y nos hace capaces
de construir la historia según el
designio de Dios” (Juan Pablo
II en NMI 32).

“No hay fecundidad apostólica
sin contemplación”. El Reino
crecerá en la medida en que
aprendamos a dirigirnos a Dios
como un padre en la intimidad
de la oración, y nos esforcemos
en cumplir su voluntad. Qué
así lo vivamos, que así sea.
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¿Es posible anunciar el amor de Dios sin estar habitados por Él?

¿Podemos construir el Reino de Dios sin estar íntimamente unidos
al Señor del Reino?

¿Cómo está mi relación personal con Dios?

¿Necesitamos el silencio y la oración?

El Reino crecerá en la medida en que aprendamos a dirigirnos a
Dios como un padre en la intimidad de la oración, y nos esforcemos
en cumplir su voluntad.

Permaneced unidos a mí, como
yo lo estoy a vosotros. Nin-
gún sarmiento puede producir
fruto por sí mismo, sin estar
unido a la vid, y lo mismo os
ocurrirá a vosotros, si no
estáis unidos a mí.

Juan 15, 4



31 S
IG

N
O

j
u
l
io

-a
g
o
s
t
o
 2

0
0
5

Ya había oído hablar de la
casa con anterioridad y
conocía gente que estaba

voluntaria e incluso una pareja
que fue a vivir un año allí, pero
no se me había ocurrido nunca
el subir y conocer ni qué se po-
día hacer. Hace unos veranos,
Florián, un sacerdote amigo co-
mún, nos propuso a un grupo
de gente ir un fin de semana a
ayudarles a pintar en plan de
convivencia y trabajo. Fue el de-
tonante para que un grupete de
los que subimos ese fin de se-
mana nos planteásemos hacerlo
de continuo como voluntarios.

Ahora sigue un grupo de gente
que sube alternándose los fines
de semana y nos ayuda a hacer
las tareas de la casa, nos da apo-
yo a nosotros y a los chavales.

Uno más en la familia

Actualmente viven en “la Apare-
cida” 15 personas de las que 11
son menores, 2 son muchachos
mayores de edad y están traba-
jando y 2 “educadores”. Seis de
los chavales -Jony, Liria, Manuel,
Luis, Cheyla, Guadalupe- han es-
tudiado este curso en la escuela
de Añon y cinco -Javi, Jeny, Jordi,
Mirella y Marcel- van al instituto

en Tarazona.

La manera de convivir en la casa
es como en cualquier familia
pero aquí si que es necesaria la
colaboración de todos para po-
der convivir ya que somos mu-
cha gente. Por ejemplo, con el
reparto de tareas dependiendo
de la edad. Por las mañanas,
unos van al colegio, otros al ins-
tituto y otros trabajamos fuera.
Por las tardes están las horas de
estudio o de deberes. Nos repar-
timos para ayudar a los peques a
hacer los deberes y los momen-
tos de juego, ir en bici, ver la
tele... También hay otras tareas

Vivir la Gratuidad ... 

dejarse Querer y Ayudar
Famil ias  Virgen de  la  Aparec ida

Rafa Ferrer Adiego tiene 29 años y desde hace 10 es militante del Mo-
vimiento de Jóvenes de Acción Católica. Durante todo este tiempo
ha colaborado con distintas plataformas. Primero, en su pueblo, Sali-
llas de Jalón (Zaragoza) en actividades de animación socio cultural
con los más jóvenes del municipio. Después, cuando el trabajo le lle-
vó hasta Zaragoza, colaboró con SOS Racismo y, también, con el
MRG (Movimiento de Resistencia Global). Hace nueve meses la vida
de Rafa tomó un nuevo rumbo.

Dejó su trabajo de encargado de mantenimiento de una empresa de
la gran ciudad para volver al medio rural. A una casa de acogida de
menores que se levanta al abrigo del Moncayo.

Hace 25 años nació en las faldas
del Moncayo, junto al Monasterio
de Veruela, una experiencia sin-
gular: la casa de acogida “Fami-
lias Virgen de la Aparecida” con
la finalidad de acoger a niños con
dificultades familiares y ofrecer-
les un hogar en el que poder des-
arrollarse como personas y situar-
se en la vida. El compromiso de la
casa comprende todas las necesi-
dades de los chicos y chicas: ali-
mentación, vestido, educación,
convivencia familiar diaria y cons-
tante, desde que se les acoge
hasta que adquieren la mayoría
de edad o encuentran un futuro
para su vida.
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que van rotando diariamente
como poner la mesa, fregar, re-
coger la ropa o cuidar y dar de
comer a nuestro perro Tom.

Opción cristiana, nueva
vida

Yo creo que es el ser inconfor-
mista que llevo dentro, que no
puede ni quiere las segurida-
des que te da esta sociedad, el
que hace tomar opciones de
vida que pueda llenarme de
verdad y no de cosas materia-
les. Cuando conocí esta casa y
empecé a convivir con ellos
empecé a conocer el proyecto
tan chulo que es, y la gratuidad
con la que se vive, el dejarse
querer y dejarse “ayudar”. Tam-
bién vas viendo como te llega
un tiempo en el que tienes que
ir tomando opciones de vida
porque no somos eternamente
jóvenes ni podemos vivir para
nosotros mismos y si encima lo
acompañas del mensaje de Je-
sús la cosa tiene mas sentido.

Creo que llegó el día en que
necesitaba enfocar mi vida ha-
cia algo que mereciese la pena,
fue un momento de incerti-
dumbre personal y, si a esto
también le sumas el apoyo del
Padre y alguna llamada perso-
nal ¿porqué no intentarlo?

Mi vida cambió desde el primer
día. De estar viviendo “indepen-
diente”, con mi hermano, a vivir
con nueve personas más (ahora
hay cinco nuevos) y con las que
tienes una responsabilidad, hay
que modificar algunos hábitos.
Hay muchas cosas que son nue-
vas. Por ejemplo, ir a hablar con
los profesores, firmar alguna au-
torización, que te pidan permi-
so para... es algo extraño pero lo
voy encajando. También cambió
mi ser joven (aunque me que-
daba ya poco) porque dejas de
hacer una serie de cosas y haces
otras. Ya no actúas de hijo sino
de padre.

Echas de menos muchas cosas
sobre todo el cambio de vivir en

una ciudad a vivir en un pueblo.
También echo de menos tener
cerca a los amigos. La verdad es
que hay que cambiar muchas
cosas pero todo se va adaptan-
do al medio donde vives.

Hasta que el Padre diga 

¿El futuro? Mejor veamos el pre-
sente, el día a día. No me plan-
teo, de momento, nada más. Ni
el tiempo de estar aquí ni nin-
gún tope, confiaremos en el Pa-
dre y Él nos dirá hacia donde ti-
rar. Además, que cuando te
comprometes con algo y te apa-
sionas por las cosas no le ves un
fin sino que le ves un principio,
“no os agobiéis por el mañana,
porque el mañana traerá su pro-
pio agobio”. Con todo esto solo
me queda invitaros a conocer
esta bonita experiencia y descu-
brir su encanto. Una de las par-
ticularidades de la casa es que
es una casa abierta a los demás.
Así que ya sabéis: está en tu
mano el acercarte.

Creo que llegó el día en
que necesitaba enfocar
mi vida hacia algo que
mereciese la pena, fue
un momento de incerti-
dumbre personal y, si a
esto también le sumas
el apoyo del Padre y
alguna llamada perso-
nal ... ¿porqué no inten-
tarlo?

Cuando te
comprometes

con algo,
y te apasionas
por las cosas,

no le ves un fin,
sino que le ves

un principio.



1. Ir estableciendo y fortalecien-
do los Movimientos Apostólicos
de seglares a nivel de niños, jó-
venes, adultos y mayores (Acción
Católica y Vida Ascendente).

En octubre de 2000 hubo una
sesión extraordinaria del Con-
sejo sobre la Acción Católica y
en 2001, tres conferencias en la
parroquia, bajo los títulos “Qué
mundo”, “Qué Iglesia”, ““Qué
laico”. Todo ello con la inten-
ción de ayudarnos a descubrir
el papel de los laicos en la Igle-
sia y animarnos a formar parte
de la Acción Católica.

Hace años, y durante mucho
tiempo (1968-1987), los niños de
la parroquia se educaban en la fe
a través del Junior (Movimiento
de Acción Católica para niños).
Después se pasó a “Posco” (Pro-
ceso de Poscomunión). Al aca-
bar “Posco” se ofrecía catequesis
de Confirmación a los jóvenes.

Ahora se pretende que todo el
proceso de formación cristiana
de los laicos tenga una continui-
dad, y que la Primera Comunión
y la Confirmación no sean fines
en si mismas, sino pasos que se
dan dentro de dicho proceso de

formación. Esta continuidad se
ve asegurada con los Movimien-
tos de Acción Católica, ya que
dichos movimientos ofrecen
planes de formación para todas
las edades y porque, al estar di-
rigidos y organizados por segla-
res acompañados de sacerdotes
consiliarios, no dependen de un
cambio de párroco o de anima-
dor, que por diversas circuns-
tancias tenga que irse.

Además, la Acción Católica ofre-
ce unos planes de formación in-
tegral largamente experimenta-
dos, y con una metodología que
lleva al compromiso en todos
los niveles: personal, familiar,
eclesial, social y político.

Todos los niños de la parroquia
que siguen el proceso de forma-
ción en la fe después de la Co-
munión, lo hacen a través de Ju-
nior, siguiendo la metodología

SIGNO La Fuente de la Aldea

Hacia una Comunidad
Misionera y Corresponsable
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de 1988 a 2005 en SAN DIEGO

Alla por 1988 la comunidad parroquial de San
Diego, en la diócesis de Alcalá de Henares,
reunida en asamblea, aprobó tres líneas

prioritarias y 7 objetivos específicos. Estas líneas
que marcaban el camino que quería emprender la
comunidad parroquial eran las siguientes:

“acernos consecuentes todos, sacerdotes y laicos,
de nuestra responsabilidad evangelizadora para con
todas las personas y realidades de nuestro
barrio”“Fomentar todo lo que pueda contribuir a
que todos los seglares sean más activos y prota-
gonistas en la parroquia”

“Cuidar más las celebraciones para favorecer una
mayor y mejor participación”

La primera indica la voluntad de ser una parroquia
misionera, no encerrada en si misma. La segunda y
la tercera indican la voluntad de que sacerdotes y
seglares tomemos conciencia de nuestra corres-
ponsabilidad.

La asamblea parroquial celebrada el pasado mes de
junio ha servido para revisar estos objetivos, a partir
de los datos tomados de distintas sesiones del Con-
sejo Pastoral Parroquial.... y plantearse el futuro por
el que debe caminar la Comunidad de San Diego.

Nota de la Redacción: Se ha respetado el formato original de “Informe a la Asamblea Parroquial”. Estimamos que esta forma
hace más cercana esta realidad a la de otras muchas comunidades parroquiales de nuestra Iglesia.



de este movimiento de Acción
Católica. Movimiento por el que
optó la parroquia, al considerar-
lo la mejor opción para ellos,
pues les proporciona una forma-
ción completa y con posibilida-
des de continuidad. Asimismo,
los educadores de este movi-
miento deben seguir un proce-
so de formación inicial antes de
pertenecer al mismo, y una vez
dado el paso a la militancia, su
formación continúa de una ma-
nera sistemática y permanente. 

El proceso de “osco” a “Junior””,
se prolongó demasiado. No fue
fácil, y no faltaron errores. Al fi-
nal, no ha sido secundado por
alguno de los educadores ac-
tuales. Esto conlleva ciertas ten-
siones que, con buena volun-
tad, se intentan superar.

Desde ahora, todo educador de-
berá formar parte del Movimien-
to Junior, para asegurar unidad
en el trabajo y, sobre todo cau-
ces de formación específica y
continuada.

Por otra parte, la parroquia tiene
que cuidar la formación de los
actuales educadores que no per-
tenecen al Movimiento Junior.
En “Posco” se trabajaba funda-
mentalmente con un temario
previo. Ahora, sin dejar este, se
procura que los niños hablen,
reflexionen y actúen ante los
problemas que les afectan. Esto
hace necesario que en el educa-
dor un talante de mayor cerca-
nía y creatividad. La metodología
quiere llevar a un estilo de vida,
y no a una simple adquisición de
conocimientos.

Los niños están en el Junior du-
rante cinco cursos, al final de
los cuales se les ofrece el Movi-
miento de Jóvenes de Acción
Católica para su continuidad.

Analizamos en qué punto está
cada movimiento:

Acción Católica de niños: 8
militantes y 5 iniciandos.

Acción Católica de jóvenes: El
Movimiento de Jóvenes de
Acción Católica no existía en
Alcalá, por lo que la forma de
empezar en la parroquia fue
a través del curso de “forma-
ción inicial de animadores”
que ofrece el Movimiento.

Hace ya siete años, hicieron
este curso cuatro jóvenes de

la parroquia, durante algo
más de un año, para después
iniciar a otros jóvenes en el
Movimiento. Después se in-
corporaron más animadores.

Actualmente hay cuatro gru-
pos de jóvenes de distintas
edades, entre 17 y 23 años, que
están en proceso iniciación.

Se avanza despacio, ya que a
veces los chicos no son cons-
tantes, y les supone un esfuer-
zo una forma de trabajar en la
que tienen que implicarse.

Además, los animadores son
pocos y tienen problemas por
el trabajo, los horarios... Y otra
dificultad es el poco contacto
con otras personas del Movi-
miento que sirvan como refe-
rencia.

Acción Católica de Adultos: Ha
habido tres procesos de inicia-
ción en la parroquia.

Actualmente contamos con
cuatro grupos de militantes (20
personas) que se han constitui-
do en centro parroquial y dos
grupos en iniciación (13 perso-
nas). Hay intención de convo-
car de nuevo próximamente.

“Vida Ascendente”: Un equipo
animado actualmente por una
persona que no es de la parro-
quia, debido a que hace un
año murió Pepita, la persona
que los había acompañado.

OBJETIVO EN MARCHA

2. Cuidar, entre todos, que los
Consejos Pastoral y Económico

sean auténticos cauces de co-
rresponsabilidad.

El Consejo Pastoral Parroquial
es un órgano representativo de
toda la comunidad parroquial,
de carácter consultivo. Se ha
ido consolidando y va siendo
bien valorado como cauce de
comunión y corresponsabili-
dad. Nos falta en él un repre-
sentante del Consejo Económi-
co y alguna persona represen-
tativa de los que no están en
ningún grupo, pero se sienten
parroquia. Tiene que seguir
mejorando, siendo más partici-
pativo y operativo. Como decía
uno de sus miembros, en una
valoración hecha en el 2004,
“que no se limite a hacer y a
aprobar propuestas, que pro-
porcione herramientas de ac-
tuación para conseguirlo”.

OBJETIVO EN MARCHA

3. Seguir con la Pastoral Fami-
liar, abriéndola a situaciones
más allá de lo prematrimonial.

El grupo que se encarga de im-
partir los cursos prematrimo-
niales ha trabajado para ampliar
su campo de acción. En el 2001
renovaron material. En el 2002
estaban dispuestos para que
comenzara una Escuela de Fa-
milia. Contaban con un francis-
cano que les iba a ayudar en su
catecumenado. Prepararon los
temas iniciales. Anunciaron fe-
chas y frecuencia de las reunio-
nes, que se publicaron en el
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Cáritas
somos todos,
y todos
debemos
estar atentos
a las
necesidades
de las
personas que
nos rodean



Boletín Parroquial, se expusie-
ron en el tablón de anuncios de
la parroquia, y se trasmitieron
boca a boca. Hubo que dejarlo
por falta de participación.

OBJETIVO INTENTADO,
PERO NO CUMPLIDO

4. Intentar conseguir un peque-
ño equipo de responsables para
la animación litúrgica de cada
una de las celebraciones eucarís-
ticas de los domingos.

Tres equipos se ocupan de ani-
mar las eucaristías de las 10, 12
y 13 horas. Falta un equipo para
la de las 19.00. A los integrantes
de estos equipos les cuesta
mucho conseguir que las per-
sonas que acudimos a las euca-
ristías participemos de una ma-
nera más activa.

OBJETIVO
CUMPLIDO EN PARTE

5. Sin dejar de organizar cele-
braciones comunitarias de la
penitencia, favorecer más la ce-
lebración privada de este sacra-
mento.

Durante un tiempo las hubo en
Cuaresma y Adviento. Para avan-
zar, se propuso facilitarlas todos
los sábados del año de las 20 a
las 21 horas.

La falta de perseverancia de los
sacerdotes, unida a la falta de
asistencia de gente, ha hecho
que este Objetivo se haya IN-
TENTADO pero NO CUMPLIDO.

6 y 7. Coordinar más la labor
social de la parroquia: Cáritas,
enfermos, ancianos... Establecer
y fortalecer Equipos Parroquia-
les de Pastoral Obrera (EPPO).

Ambos Objetivos van encami-
nados a mejorar la labor social
de la parroquia. Los vamos a re-
visar juntos, y estos son los pa-
sos dados para conseguirlos:

Conferencias en la parroquia
con los siguientes temas: “Los
inmigrantes” (año 2002), “La
globalización” (2004), y “El Is-
lam” (2005). Dirigidas a que las
personas que asistieran a ellas
se concienciaran de estas rea-
lidades sociales que nos afec-
tan a todos.

En varias sesiones del Consejo
se ha intentado que, como re-
presentantes de los diversos
grupos, y para después trans-
mitirlos a los mismos, tomára-
mos conciencia de las siguien-
tes cuestiones:

a) Que todas las personas que
pertenecen a grupos de servi-
cio necesitan formación, para
que su servicio está bien fun-
damentado. Y todas las perso-
nas que están en grupos de
formación, han de formarse
para el servicio, para que su
formación no se quede en
una simple adquisición de co-
nocimientos.

b) Que Cáritas somos todos, y
todos debemos estar atentos
a las necesidades de las per-
sonas que nos rodean, aun-
que haya un equipo que se
encargue de ejecutar la ac-

ción social de la parroquia. Di-
cho equipo informó amplia-
mente al Consejo en el año
2001, sobre los inmigrantes
del barrio.

c) Que el equipo de la Pasto-
ral Sanitaria, por lo delicado
de las cuestiones que la rode-
an (familias que no entienden
en el porqué de las visitas do-
miciliarias, falta de prepara-
ción ante casos especiales de
los que realizan dichas visi-
tas...) no debe estar integrado
por personas sólo con buena
voluntad. Esa buena voluntad
debe ir acompañada de una
formación específica para di-
cha tarea. Unos cuantos feli-
greses se han ofrecido a for-
mar dicho equipo, y Ángel (el
párroco) a ponerlo en marcha.

d) Que las comunidades cris-
tianas, además de atender a
los desamparados y a las víc-
timas de las injusticias, tienen
la misión y el deber de de-
nunciar dichas injusticias, e ir
al fondo de los problemas so-
ciales. La lucha por la justicia
social es inherente al cristia-
no, y hemos de ir más allá de
la beneficencia en la que mu-
chas veces se convierte Cári-
tas. Esto requiere formación,
información y reflexión.

Hoy el conflicto social, más
que en la lucha de clases,
está en la enorme diferencia
entre países ricos y pobres.
Los equipos de Pastoral
Obrera, cuando se formen
podrían ser los encargados
de mantenernos atentos y vi-
gilantes. Ocuparse de mante-
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Se pretende que
todo el proceso de
formación cristiana
de los laicos tenga

una continuidad,
y que la Primera

Comunión y la
Confirmación no
sean fines en si

mismas, sino pasos
que se dan dentro
de dicho proceso

de formación.



ner el sentido de justicia social en la comuni-
dad y concienciarnos de la problemática del
mundo obrero (acciones concretas en fechas
señaladas: 1 de mayo, 8 de marzo, IRPF...)

En el acta de la sesión que el Consejo tuvo el
4 de marzo de 2004 hay anotado lo siguiente:
“se abre un periodo de reflexión sobre el
tema, para ver cómo organizarlo y estructurar-
lo. Cómo dinamizar y coordinar la acción so-
cial de la parroquia: Cáritas, enfermos,
EPOS,… Los interesados en el tema deberán
contactar con Ángel”.

OBJETIVOS PENDIENTES DE CUMPLIRSE

Concluyendo

Las líneas prioritarias se tienen en cuenta, se
van siguiendo. Los objetivos concretos, unos
han sido cumplidos, otros se han cumplido en
parte, otros se han intentado pero no se han
podido cumplir, y otros están pendientes de
cumplirse.

Debemos seguir adelante, por lo que nos pro-
ponemos como Objetivos para los próximos
ños lo siguiente:

Cristo, todo en todos

Fue una fiesta sencilla de familia numerosa: un millón
y medio largo. Quienes han querido no creer lo que
el pasado sábado pudimos ver con nuestros propios

ojos, se esfuerzan en falsear la realidad colocando en la
cabeza de pancarta a quienes no iban, situando entre los
convocantes a quienes no convocaron, y denunciando
una intencionalidad reaccionaria lo que no tuvo un carác-
ter inquisidor. Son patéticas algunas crónicas, y realmen-
te malhadadas las reacciones de quienes se empeñan en
censurar a toda costa algo que fue demasiado más senci-
llo, demasiado más amable, demasiado más respetuoso
de cuanto algunos se esfuerzan en empozoñar.

Convocaron unos laicos, asociados civilmente, y no la
Iglesia ni ningún partido político. Hubiera sido mucho
más fácil la calculada descalificación previa, si tuvieran
que imputar a los Obispos o a algunas formaciones polí-
ticas la magna concentración del 18-J en Madrid. Pero
aquel millón y medio largo de personas que llenaron de
alegría y esperanza el corazón de la capital de España, no
tenía en su intención ni en sus actos derrocar violenta-
mente a nadie, sino manifestar pacíficamente desde su le-
gítimo clamor popular debidamente autorizado, que la
familia sí importa, que no es indiferente ante el totum re-
volutum que pretenden tantas medidas gubernamentales
que afectan a la familia, al matrimonio y a la educación.

Quedó manifiesto que hay un Pueblo que sabe decir
lo que piensa, lo que quiere, lo que ama... sin hacerlo
contra nadie, sin hacerlo con la mentira ni con la ame-
naza. Pero supongo que debe doler a quien corres-
ponda, que tantas personas nos hayamos manifestado
también contra esta “guerra”, la que se está ejerciendo
sutil o abiertamente contra algunos valores humanos y
cristianos de nuestra secular tradición.

Podrán poner en nuestros labios lo que jamás hemos di-
cho, colocar en nuestras intenciones lo que nunca he-
mos pretendido, atrincherarnos en batallas que ninguno
de nosotros ha declarado, podrán hacer recuentos de
participación que ellos mismos saben que no correspon-
den a la verdad. Podrán hacer todo eso y más, pero no
podrán acallar a un Pueblo que con la manifestación del
18-J ha decidido salir de su pasividad y anonimato cuan-
do se atenta contra algo que sí importa, lo que más im-
porta, como es la familia, el matrimonio o la educación.

Respetamos a las minorías (verdaderas minorías) aun-
que no compartamos siempre sus postulados ni sus
opciones. Entendemos que tengan unos derechos so-
ciales regulados, como ha sucedido en los países que
han legislado sobre la relación de personas homose-
xuales. Pero no a costa de amalgamar en insufrible
confusión cosas que no es igual ni puede serlo.

La vida, y el Dios que la sostiene y alienta, nos dicen
sin impostura que no es bueno que el hombre (y la
mujer) esté solo... porque tampoco Él es solitariedad,
sino comunión de Personas fundidas sin confusión
(un Padre que ama, a un Hijo amado, en un Espíritu de
amor). Y que porque la persona humana es imagen y
semejanza de ese Dios, nos hizo varón y mujer encar-
gándonos la misión de acompañarnos recíprocamen-
te, ayudarnos complementariamente, y engendrar la
vida que Él hace brotar de nuestra comunión de amor.
Lo demás es otra cosa, un extraño guirigay.
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ha nacido
un Pueblo

Potenciar y hacer crecer lo Movimientos
Apostólicos Juveniles de Acción Católica
(Junior y MJAC).

Cuidar también desde la parroquia el
funcionamiento de los cauces de forma-
ción de estos Movimientos: iniciación, for-
mación sistemática...

Atender la adecuada formación de todos
los agentes de Pastoral Juvenil (catequistas,
monitores, animadores).

Dada la necesidad, solicitar la participa-
ción de adultos en esta Pastoral.

Formar un equipo parroquial de Pastoral
Juvenil.

Con la finalidad de ayudar mejor a los jó-
venes a vivir su fe: intentar que alguna de las
misas dominicales tenga un cariz más vivo y
participativo, y tener con cierta periodicidad
un encuentro adecuado de oración.
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SIGNO Recursos

para este Verano ...
os propongo

En una sociedad donde los ritmos de la existencia cotidiana han crecido desmesuradamente, es
necesario descubrir el valor del descanso. Evitando, sin embargo, el transformarlo -como un cier-
to hedonismo induciría a hacer- en un «descanso de valores». Vacaciones regeneradoras son
ciertamente las que, mientras nos sustraen de los compromisos de cada día, permiten volver a
descubrir los valores normalmente más sacrificados, tales como, por ejemplo, la fruición de la
naturaleza, la alegría de la amistad y la solidaridad gratuita.

Unas vacaciones, sobre todo, que permitan dedicar tiempo a la actividad espiritual, a la medita-
ción y a la oración. Deseo de corazón que así sea para todos.

Juan Pablo II
Ángelus, 4 de julio de 1993

Dos Jóvenes ... dos veranos

Lo mejor que tiene el final
del verano es el rencuen-
tro. Volver a clase, al tra-

bajo y comentar cómo se ha
pasado el verano, qué se ha he-
cho, dónde se ha ido... Para An-
drea la vuelta a clase era espe-
cial por eso mismo. Tenía ganas
de ver a Tania y a las demás chi-
cas de su clase.

Les tenía que contar que había
ido a Barcelona a ver a su fami-
lia y enseñarles la foto de su
primo Carlos de apenas tres
meses. “Qué guapo. Tiene los
ojos claros, como toda la fami-
lia”. Les traía algunas postales
del Tibidabo, de la Sagrada Fa-
milia y del parque Güel. Tampo-
co quería olvidarse de las pul-
seras de cuero, que aprendió a
hacer en el campamento, y que
les había hecho una a cada una
de ellas. “Espero que les gus-
ten” -pensaba Andrea.

Pensaba igualmente llevarles al-
gunas fotos del campamento...
sobre todo aquella de grupo en
la que sale disfrazada de bruja
con bolsas de basura. “Menuda

noche del miedo nos monta-
mos” -recordaba Andrea son-
riendo- “no me he reído más
en mi vida”.

Este año iba a decorar su carpe-
ta con todas las firmas que la
gente del campamento le había
dedicado. “Vaya llantera que
nos dimos el último día al des-
pedirnos en el autobús”.

Le dio un poco de rabia no te-
ner aún las fotos del día de pla-
ya que pasó con los niños saha-
rauis... que vinieron al pueblo
con un proyecto de Vacaciones
en Paz. “Por apurar hasta el últi-

mo momento me pasan estas
cosas...”. Bueno al menos podía
hablarles de cómo viven en los
campamentos de refugiados...
que de eso sí se enteró en una
de las jornadas de sensibiliza-
ción que organizó la ONG que
lidera el proyecto.

Desde aquel día no puede evi-
tar sentirse afortunada por en-
contrar agua con el simple ges-
to de abrir un grifo, o por poder
escoger qué comer cada día.

Con todos sus recuerdos, sus
regalos y sus emociones a
cuestas se dirigió a clase. Este



El verano es un tiempo im-
portante, que nos llega
como un oasis. Cuanto

más calienta el sol y más fatiga-
dos estamos de clases y activi-
dades, más necesitamos de un
espacio tranquilo y de un ins-
tante de descanso y reflexión.

Por eso los educadores y niños
del Movimiento Junior de Ac-
ción Católica os invitamos a
hacer del verano un remanso
para profundizar con calma so-
bre la vida. Para refrescar cada
acontecimiento, actitud, y mo-
mento. Para que no se pierdan
en el olvido y nos hagan recor-
dar que tenemos todavía mu-
cho que crecer, y aprender de
los aciertos y de los errores.

Durante el curso se han ido
dado pasos de crecimiento, y el
verano puede ayudar a asentar y
afianzar estos pasos, y a poner
bases para nuevas cosas. Os
proponemos a vivir el verano
como un tiempo para todo.
Pero para conseguir esto, tiene
que ser cada uno quien se pre-
gunte ¿para qué sirven las vaca-
ciones, mis vacaciones? ¿Quiero
utilizar este tiempo de forma
responsable?

La primera propuesta que te
hacemos es ordenar el día sin
ser esclavo de un horario. Es
bueno saber lo que se quiere
hacer durante el verano e ir
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año no estrenaba nada. No
pensaba picar en lo de la “vuel-
ta al cole” de los grandes alma-
cenes. El tema del consumismo
que trabajaron en el campa-
mento le había hecho reflexio-
nar un montón, y ponerse ese
compromiso.

Al fin encontró a sus amigas.
Como siempre junto a las esca-
leras, al lado de la fuente. Des-
pués de efusivos abrazos y be-
sos comenzaron a contarse sus
respectivos veranos.

Tania le contó que había estado
todo el verano en el chalet que
sus padres tienen en la costa
de Huelva. Que había salido to-
das las noches de discotecas,
que se levantaba al medio día
para ir a la playa, que se limita-
ba a tostarse bajo el sol y a
quemar la noche costera hasta
la madrugada. “Me lo he pasa-
do muy bien, Andrea y... °mira
qué morenita vengo!” -decía
Tania presumiendo de su bron-
ceado realzado por la camiseta
amarilla que llevaba. 

Andrea le contó todo. Lo de su
viaje a Barcelona con la familia,
lo buena que estaba la calçota-
da, lo de su campamento de ve-
rano en la sierra de Jaén, cómo
había aprendido a identificar al-
gunas setas, sus primeros pini-
tos en las manualidades con
cuero, la cantidad de fotos que
traía de gente de todas partes
que coincidieron en el campa-
mento, lo de su experiencia en
el campo de trabajo con la aso-
ciación saharaui, cómo a los ni-
ños saharauis les encantaba en-
cender y apagar las luces...

Tania la escuchaba atentamen-
te con una media sonrisa y
cuando Andrea terminó le repi-
tió: “Yo también me lo he pasa-
do muy bien, Andrea. Mira que
morenita vengo...”.

Sergio Moreno
Mvto. de Jóvenes

de AC diócesis
de sevilla

Para
los más

pequeños

Gracias Jesús por este curso que termina, por los buenos momentos que
he pasado en la escuela, por todo lo que he aprendido, por mis maestros
y mis compañeros.
Te pido que los acompañes a todos hasta que nos reencontremos el curso
próximo.
También te quiero pedir por estas vacaciones que comienzan. Gracias por
regalarme este descanso.
Ayúdame a aprovechar el tiempo libre, echando una mano en casa, visitan-
do a mis familiares, en especial a los más viejitos o los enfermos, que
siempre se ponen contentos cuando alguien los visita.
Que viva estos días con muchas ganas de ayudar y de acordarme de todas
las personas que me puedan necesitar.



buscando días para hacerlo,
sin abusar de ninguno de ellos.
Hay tiempo para todo.

Lo segundo, hacer un cuader-
no de vida, un diario, o como
se quiera llamar; lo que impor-
ta es lo que se escriba: hechos
de vida, actitudes, sentimien-
tos, lo aprendido de ello…
Sólo se trata de escribir para
recordar, y así revivir y pensar
lo vivido dos veces.

Y lo tercero, aterrizar un poco
sobre lo que se puede hacer.

Os proponemos algo concreto:

No abandones el estudio, ya
que si se hace, arrancar de
nuevo cuesta más. Puedes
utilizar este tiempo para pro-
fundizar en lo que te ha gus-
tado durante el curso.

Hay más tiempo para leer.
Recuerda, potencia más la
creatividad el leer las novelas
de “Harry Potter”, que ir a
verlas al cine. Lo mismo pasa
con la televisión. En esta épo-
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Educadores y Niños
del Mvto. Junior de AC

diócesis de palencia

ca que hace bueno, aprove-
cha y sal a la calle.

Ir con los amigos, ya sean de
la ciudad o del pueblo. El ve-
rano es el mejor momento
para cuidar las relaciones: la
familia que ves poco o los ve-
cinos con los se habla poco...
Aprovecha este tiempo, escu-
cha y aprende. Pero también
hay que divertirse con los
buenos amigos.

También hay tiempo para
ayudar en casa, ya sea reco-
giendo la habitación como
fregando los platos o ayu-
dando al padre a hacer algu-
na chapucilla. O también
para realizar las aficiones que
más gustan a cada uno.

Se puede disfrutar de la na-
turaleza, tanto en el pueblo
como en la ciudad. Saboréala
porque siempre se descubre
algo nuevo, bello y natural.
Y para acabar, disfruta el ve-
rano a tope. Si te vienen bien
estas líneas que te propone-
mos desde el Movimiento Ju-
nior de Acción Católica, nos
alegramos.

Y también decir... que no por
ser verano, el Junior va a cerrar
por vacaciones. Todo lo contra-
rio, disfrutaremos de la natura-
leza, conviviremos, haremos
manualidades y aprenderemos
a ser distintos gracias al campa-
mento.

“me lo me
merezco,
que para
eso he

trabajado
todo

el año”

Muchas veces lo con-
vertimos en un grito:
°VACACIONES! Un

grito desesperado mientras se
acerca la fecha, ilusionado al
comienzo de las mismas y en-
tre interrogantes -que a menu-
do esconden algo de frustra-
ción-, cuando están acabándo-
se: ¿vacaciones?

Son de esas palabras a las que
cargamos de connotaciones ex-
traordinarias y relacionamos con
multitud de experiencias vividas
y por venir... cuando en el Dic-
cionario sólo pone: ““Descanso
temporal de una actividad habi-
tual, principalmente del trabajo
remunerado o de los estudios”

Tal vez, en otro momento, ca-
bría preguntarse con qué gra-
do de satisfacción vivimos
nuestro trabajo cotidiano y qué
expectativas de disfrute pode-
mos poner en él.

Aunque no sea lo más promovi-
do por nuestra sociedad de
consumo, parece adecuado
que como cristianos nos plan-
teemos las vacaciones con sen-
cillez. Que demos prioridad a
los valores fundamentales y
aprendamos a relativizar ese
ansia de llenar huecos o com-
pletar carencias con el que so-
lemos revestir este período va-
cacional. Según la actividad ha-
bitual de cada uno, la necesidad
de descanso vendrá marcada
por elementos diferentes. Y
esto debemos tenerlo en cuen-
ta cuando planificamos las vaca-
ciones en familia.

En general, nos dediquemos a
lo que nos dediquemos, casi
todos vivimos con mucha pri-
sa, con muy poco tiempo para



3. «La Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del Reino
de Cristo en toda la tierra para gloria de Dios Padre, haga a todos los hom-
bres partícipes de la redención salvadora, y por su medio se ordene real-
mente todo el mundo hacia Cristo. Todo el esfuerzo del Cuerpo místico,
dirigido a este fin, se llama apostolado, que ejerce la Iglesia por todos sus
miembros y de diversas maneras; porque la vocación cristiana, por su mis-
ma naturaleza, es también vocación al apostolado. Así como en el conjun-
to de un cuerpo vivo no hay miembros pasivos, de igual manera en el
Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia. [...] Es tan estrecha la conexión
y trabazón de los miembros en este Cuerpo, que el miembro que no con-
tribuye según su propia capacidad al aumento del cuerpo debe ser tenido
como inútil para la Iglesia y para sí mismo»

[Concilio Vaticano II, Apostolicam actuositatem 2]

¿Quiénes son los
laicos cristianos?

20 textos
Fundamentales

Miembros indispensables del Pueblo de Dios

Constituyen el pueblo de Dios junto con los sacerdotes
y religiosos ... y sin ellos no existiría la Iglesia ...

pues su vocación es el apostolado ...

40S
IG

N
O

j
u
l
io

-a
g
o
s
t
o
 2

0
0
5

escucharnos sin agobios. Pode-
mos empezar por quitarnos el
reloj y los horarios y escuchar:
esa asignatura pendiente, a pe-
sar de nuestra creciente forma-
ción en otros campos. Escuchar
el silencio, la naturaleza, al her-
mano, a Dios y a nosotros mis-
mos. Y desde la escucha sere-
na, dialogar, rezar. La experien-
cia de unos días de Ejercicios
Espirituales es una posibilidad
muy enriquecedora.

Además del diálogo, el compar-
tir un tiempo “abierto” con la
familia y con los amigos para
jugar, reír, pasear, pararnos,
contemplar, nos ayuda a vivir
con mayor intensidad. También
puede ser una época propicia
para establecer nuevas relacio-
nes de amistad y descubrir pai-
sajes diferentes... que no nece-
sariamente tienen por qué ser
siempre exóticos y lejanos.

En esa necesidad de cambio de
actividad habitual podemos en-
contrar unas cuantas tareas gra-
tificantes a las que dedicarnos y
en las que desarrollar nuestra
creatividad o nuestras habilida-
des, porque vacaciones no tiene
por qué ser sinónimo de des-
ocupación. Desde tareas más o
menos sencillas en nuestro en-
torno cotidiano, al servicio que
podemos ofrecer en un volunta-
riado, por ejemplo, dentro o
fuera de nuestro país.

Las vacaciones también son un
tiempo privilegiado para ejerci-
tarnos en la austeridad, para
caer en la cuenta de las pocas
cosas que necesitamos para dis-
frutar. Una austeridad que nos
lleve a compartir nuestro tiem-
po, nuestras preferencias y
nuestros recursos.

Las vacaciones no pueden supo-
ner el egoísmo de hacer lo que
me apetece sin contar con nadie
más. Y encima apostillar que
“me lo me merezco, que para
eso he trabajado todo el año”. Es
necesario “portarse bien con
uno mismo”, pero desde la
perspectiva del prójimo más
desfavorecido.

Las vacaciones, en fin, no tienen
por qué despistarnos de nuestra
condición de hijos de Dios y
hermanos de los hombres, sino
que son más bien una época
propicia de sosiego y serenidad
para vivir en profundidad y re-
poner fuerzas en el seguimiento
de Jesús. De forma que volva-
mos con energía renovada a
nuestras actividades habituales y
no más agotados que antes de
empezar.

Alicia Falagán
acción católica

general de adultos
diócesis de astorga



ORGANIZACIONES CONVOCANTES

ASOCIACIÓN CATÓLICA DE PROPA-
GANDISTAS ASOCIACIÓN ESPAÑO-
LA DE PROFESORES DE PLANIFICA-
CIÓN FAMILIAR NATURAL ASOCIA-
CIÓN PARA LA RENOVACIÓN Y
CULTURAL Y PEDAGÓGICA ASO-
CIACIÓN UNIVERSITARIA NASCITU-
RUS AULA FAMILIAR ASOCIA-
CIÓN DE TELESPECTADORES Y RA-
DIOYENTES CONFEDERACIÓN
CATÓLICA DE PADRES DE ALUMNOS

COOPERACIÓN SOCIAL DES-
ARROLLO INTEGRAL DE LA FAMILIA
EVANGELIUM VITAE FEDERACIÓ
D´ASSOCIACIONS DE PARES D´ESCO-
LES LLIURES FEDERACIÓN DE ASO-
CIACIONES DE PADRES DE ALUM-
NOS DE CENTROS DE ENSEÑANZA
FEDERACIÓN DE APAS DE LOS COLE-
GIOS DE FOMENTO FEDERACIÓN
DE ASOCIACIONES DE ANTIGUOS
ALUMNOS DE LOS COLEGIOS DE
FOMENTO FEDERACIÓN DE ASO-
CIACIONES DE PADRES DE ALUM-

NOS DE CENTROS DE ENSEÑANZA
LIBRE FEDERACIÓN DE ESCUELAS
FAMILIARES AGRARIAS DE ANDALU-
CÍA FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE
ASOCIACIONES PRO-VIDA FEDERA-
CIÓN ESPAÑOLA DE FAMILIAS NU-
MEROSAS FEDERACIÓN IBÉRICA DE
ASOCS. DE TELESPECTADORES Y RA-
DIOYENTES FUNDACIÓN HOGAR Y
FAMILIA FUNDACIÓN VIDA GRUP
D’ENTITATS CATALANAS DE LA FAMÍ-
LIA HAZTEOIR.ORG HOGARES DE
SANTA MARÍA INSTITUCIÓN FAMI-
LIAR INSTITUTO DE ESTUDIOS FA-
MILIARES INSTITUTO DE INICIATI-
VAS DE ORIENTACIÓN FAMILIAR 
INSTITUTO DE POLÍTICA FAMILIAR
PLATAFORMA CÍVICA EN DEFENSA Y
PROMOCIÓN DE LA FAMILIA PLA-
TAFORMA FAMILIAR DE LA COMUNI-
DAD VALENCIANA PLATAFORMA DE
LA FAMILIA UNIDOS POR LA VIDA
UNIÓN FAMILIAR ESPAÑOLA PRO-
FESIONALES POR LA ÉTICA PROYEC-
TO MUJER, FAMILIA Y TRABAJO SOS
FAMILIA

SIGNO Haciendo Iglesia

de Manifestaciones
... y Manifiestos
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El mes de junio se ha visto
atravesado por la presen-
cia de los ciudadanos en

la calle, alrededor de dos reali-
dades humanas vitales para la
dignidad y la supervivencia de
las personas y de la sociedad: la
familia, y la pobreza.

Que la ciudadanía salga a la calle
a reivindicar lo que cree justo,
no debería ser, en principio, mo-
tivo de mayor polémica. Es este
un derecho por el que muchos
hemos luchado, y cuyo ejerci-
cio hoy me sigue llenando de
satisfacción, aunque en ocasio-
nes me haya creado molestias.

A pesar de esto, veo con triste-
za como, en nuestro país, des-

de hace algún tiempo, toda ma-
nifestación vienen acompaña-
das, independientemente de
quién ocupe el gobierno, de la
consiguiente guerra de cifras,
de la simplificación sistemática
de los mensajes y motivos por
los que la manifestación se con-
voca, y de la catalogación de los
manifestantes -según el gobier-
no de turno- en “extremistas ra-
dicales” o “conservadores retró-
grados y reaccionarios”.

Las manifestaciones del 18 y el
26 de junio, han añadido un
nuevo factor de polémica: la
presencia de sectores de la Igle-
sia, y en concreto de los obis-
pos en las mismas.

Sectores de la Iglesia ha habido,
hay, y siempre habrá en las mani-
festaciones... pero socialmente
el clericalismo nos atraviesa, y no
creo que las personas que for-
mamos la Iglesia estemos exen-
tos del mismo. Pero constato
que en el resto de la sociedad, y
especialmente en los medios de
comunicación, este clericalismo
reduccionista es enorme.

En la manifestación contra la
pobreza en Madrid había un
solo obispo, y algunas voces
han utilizado este hecho para
decir “que la Iglesia apoya más
a la familia que a los pobres”.

No reparan, y espero que sea
por ignorancia, en que Cáritas y

Foro Español de la Familia

Más información en:
www.forofamilia.org

Lourdes Azorín Ortega
secretaria general de la Federación

de Movimientos de Acción Católia
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Manos Unidas son las organiza-
ciones oficiales y públicas de la
Iglesia para la pastoral social y el
desarrollo de los países del Sur.

Estas organizaciones forman par-
te de la Coordinadora de ONGD
de España, entidad que coordina
la iniciativa “Pobreza cero”, y
donde están ellas está la Iglesia.

Asimismo, sí que me creó cier-
ta inquietud que en la manifes-
tación convocada por el Foro
Español de la Familia estuvieran
muchos obispos.

No porque no tengan todo el
derecho del mundo a estar, si
consideran que la causa lo me-
rece. En este caso, consideraron
que la causa lo merecía y así cla-
ramente se habían pronunciado
con antelación. Además, lo nor-
mal es que si apoyas una causa,
y puedes acudir... acudas.

El problema viene, cuando esta
actuación de los obispos se ma-
nipula, y se convierte en un
arma arrojadiza. ¿Deberíamos ir,
a partir de ahora, a las manifesta-
ciones buscando obispos, para

deducir desde ahí, si la Iglesia
apoya o no la causa? No me pa-
rece que este sea el camino.

Hay también un problema de
inercia y de costumbre. La pru-
dencia, que es virtud episcopal,
parece que anteriormente ha lle-
vado a que los obispos no se ma-
nifestaran por las calles de forma
significativa, ni con frecuencia.

Desde luego yo respeto su dis-
cernimiento ante las situacio-
nes, igual que ellos han respe-
tado siempre el mío.

En el caso concreto de la mani-
festación convocada por el Foro
Español de la Familia, la cerra-
zón y contumacia de nuestros
gobernantes -en mi opinión-
han hecho justa y necesaria,
una participación pública y no-
toria de los obispos, dado el es-
caso eco que alcanzan las notas
de la Conferencia Episcopal Es-
pañola.

Personalmente espero que se
repita, y que se haga costum-
bre que un obispo se manifies-
te también en las calles y rei-

vindique junto a otros ciudada-
nos los derechos y dignidades
de las personas.

Una manifestación es un acto
político siempre, y creo que
con la conciencia clara hay que
saberlo, y sopesar este hecho.
Creo también que es función
de los partidos políticos capita-
lizar las iniciativas ciudadanas.
Y a mí no se me caen los anillos
porque en una manifestación
sea el PSOE quien capitalice y
saque beneficio político, y en
otro caso sea el PP.

Yo intento situarme desde la
justicia y la dignidad de las rei-
vindicaciones que se plantean,
y en todas las manifestaciones
a las que he asistido he tenido
extraños compañeros de viaje,
gente con la que no me identi-
fico y que está en las antípodas
de mis planteamientos. Pero
creo que esto es lo normal de
la convivencia democrática, y
no tiene porque asustarnos, ni
inhibirnos de luchar por la jus-
ticia y la dignidad de las perso-
nas en las calles.

Coordinadora de
Ongd en España

ORGANIZACIONES CONVOCANTES

ACCIÓN CONTRA EL HAMBRE AC-
CIÓN VERAPAZ ACSUR - LAS SEGO-
VIAS ADRA AIETI ALBOAN FUN-
DACIÓN PARA EL DESARROLLO 
AMIGOS DE LA TIERRA ARQUITEC-
TOS SIN FRONTERAS-ESPAÑA 
ASAMBLEA DE COOPERACIÓN POR
LA PAZ ASOCIACIÓN MENSAJEROS
DE LA PAZ ASOCIACIÓN AMIGOS
DEL CUARTO MUNDO ASOCIA-
CIÓN AMIGOS DEL PUEBLO SAHA-
RAUI ASOCIACIÓN IUVE ASOCIA-
CIÓN NUEVOS CAMINOS ASOCIA-
CIÓN PROPERU ADS AYUDA,
DESARROLLO Y SOLIDARIDAD AYU-
DA EN ACCIÓN CÁRITAS ESPAÑOLA

CEAR CIDEAL CESAL CIC CO-
LECTIVOS DE ACCIÓN SOLIDARIA
(CAS) COOPERACCIÓ CODESPA
COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
CRUZ ROJA ESPAÑOLA EDIFICAN-
DO-COMUNIDAD DE NAZARETH 

EDUCACIÓN SIN FRONTERAS EN-
TREPUEBLOS ECOE FARMACÉUTI-
COS MUNDI FARMACÉUTICOS SIN
FRONTERAS FEDERACIÓN DE RELI-
GIOSOS SANITARIOS FEDERACIÓN
SERSO FERE COOPERACIÓN IN-
TERNACIONAL FUNDACIÓN ADSIS

FUNDACIÓN ANAR FUNDACIÓN
DEL VALLE FUNDESO ECONOMIS-
TAS SIN FRONTERAS ENTRECULTU-
RAS-FE Y ALEGRÍA FUNDACIÓN HU-
MANISMO Y DEMOCRACIA FUN-
DACIÓN IBEROAMÉRICA-EUROPA
(CIPIE) FIADELSO FISC FUNDA-
CIÓN AMREF FUNDACIÓN PAZ Y
SOLIDARIDAD FUNDACIÓN PRO-
DEIN FUNDACIÓN PROMOCIÓN
SOCIAL DE LA CULTURA FUNDA-
CIÓN RUBÉN DARÍO-CAMPO CIU-
DAD INGENIERÍA SIN FRONTERAS
FEDERACIÓN ESPAÑOLA IPADE IS-
COD INTERED INTERMÓN OXFAM

JÓVENES DEL TERCER MUNDO
JUAN CIUDAD ONGD JUSTICIA Y
PAZ LIGA ESPAÑOLA DE LA EDUCA-
CIÓN Y LA CULTURA POPULAR 
LIGA ESPAÑOLA PRO-DERECHOS

HUMANOS MADRESELVA MANOS
UNIDAS MÉDICOS DEL MUNDO 
MÉDICOS SIN FRONTERAS MEDI-
CUS MUNDI MISIÓN AMÉRICA
MON-3 MOVIMIENTO POR LA PAZ
(MPDL) MUJERES EN ZONA DE
CONFLICTO OCASHA-CRISTIANOS
CON EL SUR OCSI OSPAAAL PAZ
Y COOPERACIÓN PAZ Y DESARRO-
LLO PAZ Y TERCER MUNDO PER-
SONAS PROSALUS PROYDE PRO-
YECTO CULTURA Y SOLIDARIDAD 
PROYECTO LOCAL PROYECTO SO-
LIDARIO PUEBLOS HERMANOS
SAVE THE CHILDREN SETEM SOLI-
DARIDAD INTERNACIONAL SED
SOLIDARIOS PARA EL DESARROLLO 
SOTERMUN UNICEF-COMITÉ ESPA-
ÑOL UNEFA UNIS VETERINARIOS
SIN FRONTERAS.

COORDINADORAS AUTONÓMICAS
DE ONGD de Andalucía, Aragón, Astu-
rias, Baleares, Cantabria, Castilla y
León, Castilla La Mancha, Cataluña,
Euskadi, Madrid, Murcia, La Rioja, Gali-
cia, Navarra, Comunidad Valenciana.

Más información en: www.pobrezacero.org



43 S
IG

N
O

j
u
l
io

-a
g
o
s
t
o
 2

0
0
5

Iluminar la realidad social
desde la fe Cristiana

una obra del consejo
pontificio “justicia y paz”

Este organismo de la Santa Sede
tiene por finalidad estudiar, bajo
el aspecto doctrinal y pastoral,
los problemas relativos a la justi-
cia y la paz, con vistas a promo-
ver en el Pueblo de Dios la con-
ciencia de estos problemas y
aportar soluciones. Asimismo
difunde la Doctrina social de la
Iglesia, publicando estudios y
documentos referentes a los de-
rechos humanos, y asesorando a
los organismos de la Santa Sede
sobre las cuestiones sociales.

Uno de sus cometidos ha sido la
elaboración de este Compendio,
buscando actualizar la rica he-
rencia de la Doctrina Social Ca-
tólica, y recoger los aspectos nu-
cleares del Magisterio social de
la Iglesia, conservando lo peren-
ne y ofreciendo lo nuevo -res no-
vae- que plantea un desafío a la
fe y a la evangelización.

El Compendio busca motivar a
los cristianos a comprometerse

en la vida pública y en la cultu-
ra; impulsar su presencia co-
munitaria en ámbitos como la
familia, en el trabajo, la política;
consolidar sus convicciones re-
ligiosas y morales sobre la pa-
ternidad, el cuidado de los hi-
jos, la paz... Se puede afirmar
que los grandes temas han sido
recogidos, y están fundamenta-
dos en Jesucristo y en una ecle-
siología de comunión y de mi-
sión, en continuidad con el
Concilio Vaticano II.

Es una lectura “teológica” del
momento histórico actual, que
aporta, como referencia conti-
nua, una base bíblica y patrísti-
ca, para evitar posibles ideologi-
zaciones de la doctrina. Da un
impulso a la pastoral social de la
Iglesia y a la acción de los cris-
tianos, reconociendo la impor-
tancia de la formación en la vo-
cación cristiana.

Grandes Temas

Fundamento antropológico. La
Doctrina social de la Iglesia es
un servicio a los hombres y
mujeres de nuestro tiempo.
Contribuye a la verdad sobre
el lugar que ocupa el hombre
en la naturaleza y la sociedad:
no existe conflictividad entre
Dios y el hombre, sino que se
da una relación de amor.

Misión de la Iglesia. La Doctri-
na social de la Iglesia implica

responsabilidades en la cons-
trucción, organización y fun-
cionamiento de la sociedad. Es
parte integrante de la evange-
lización.

Igual dignidad de las personas.
Masculino y Femenino: dos in-
dividuos iguales en dignidad,
que, sin embargo, no poseen
una igualdad estática. Lo espe-
cífico femenino es diferente
de lo específico masculino.

Derechos humanos. Deben tu-
telarse en su conjunto. La pro-
tección parcial se traduce en
falta de reconocimiento.

Derechos de los pueblos y de
las naciones. El campo de los
derechos del hombre se am-
plía a los de los pueblos y na-
ciones. Se cita el derecho a la
existencia como nación y el
necesario equilibrio entre
particularidad y universalidad,
a cuya realización están lla-
madas todas las naciones.

Principios de la Doctrina so-
cial. Se citan la contribución al
bien común y el deber de los
Gobiernos de armonizar los
intereses sectoriales. Se hace
una relectura del destino uni-
versal de los bienes ante nue-
vos bienes, como la tecnolo-
gía y el progreso económico.

Familia. Se afirma la identidad
sexual del matrimonio, y se
alude a las uniones de hecho,
las uniones homosexuales y a

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia fue presentado en Roma el 25 de octubre de 2004. Fue
deseo de Juan Pablo II de ofrecer a la Iglesia, y a la sociedad del tercer milenio, un verdadero instru-
mento de evangelización para los hombres y mujeres de nuestro tiempo. El 6 de junio de 2005, fue

presentada su publicación en lengua española, editada por la Biblioteca de Autores Cristianos y Planeta.

Compendio de Doctrina Social de la Iglesia
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Estamos ante una obra singular. Hasta ahora
existían muchos manuales de Doctrina Social,
pero es la primera vez que se realiza una edi-
ción de este tipo desde un órgano oficial de
la Santa Sede. Un recurso imprescindible
para el cristiano de hoy, que quiera conocer
el pensamiento de la Iglesia aplicado a las
cuestiones sociales más relevantes.
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Nombre y apellidos _______________________________________ 

Dirección __________________________________________________ 

Población ________________________________ Provincia ______ 

______________ C.P. ________ Teléfono ________________ Correo 

Electrónico _______________________________________________

DATOS DEL NUEVO SUSCRIPTOR

Nº de Suscripciones ______

Real (20 euros)

De apoyo (25 euros)

Extraordinaria (___ euros)

Domiciliación bancaria

Sr Director del Banco/Caja ............................................... 

Dirección ............................................................. C.P. ......... 

Población .............................. Provincia ............................. 

Le ruego tome nota de atender hasta nuevo aviso, con cargo a

mi cuenta, los recibos que a mi nombre le sean presentados

para su cobro por la revista SIGNO.

Titular de la cuenta o libreta ............................................. 

..................................................................................................

FIRMA (Imprescindible)

SIGNO Alfonso XI, 4  5º / 28014 - Madrid / Tfno: 915 318 302 / signo@accioncatolicaes.org

FORMA DE PAGO

la solidez del núcleo familiar.
Se aborda la problemática so-
bre las técnicas de reproduc-
ción y la clonación humana.

Trabajo y vida económica. La
nueva situación económica
plantea nuevos aspectos en la
relación entre trabajo y capital.
Saca a la luz un tema olvidado
como la “plena ocupación”,
por razones de bien común.

La emigración. Es un recurso
más que un obstáculo para el
desarrollo. Advierte de la ten-
tación de explotar a los emi-

grantes y ve necesario regular
los flujos migratorios con cri-
terios de equidad y equilibrio.

Globalización. La expresión
más clara de las res novae que
incide en el mundo del traba-
jo, las finanzas, el mercado.

Comunidad política. Se men-
cionan temas como la autori-
dad, el derecho a la objeción
de conciencia, y la colabora-
ción de la Iglesia Católica y la
comunidad política.

Cuestión ecológica. Se trata
en problemas como la explo-

tación de los recursos y el
uso de las biotecnologías.

Promoción de la paz. La situa-
ción mundial requiere solu-
ciones alternativas a la gue-
rra, considerada como un fra-
caso de la paz. Aún con todo,
el se sigue reconociendo el
derecho a la legítima defensa.

Terrorismo. Hace una conde-
na absoluta del terrorismo y
plantea, como tema destaca-
do y novedoso, el caso del te-
rrorismo en nombre de Dios.

Nada de lo que afecta al hombre es ajeno al creyente, a la Iglesia, y los
cristianos, por eso mismo, queremos aportar -a la luz del Evangelio- nues-
tro granito de arena, nuestra pizca de sal, nuestra luz y nuestras manos,
en la construcción de una sociedad libre, democrática y en paz, en la que
se respeten los derechos fundamentales de todo ser humano. La Doctrina
Social de la Iglesia forma parte integrante de la misión evangelizadora de
la Iglesia (SRS, 41), porque construir el Reino de Dios significa también
hacer un mundo según los planes de Dios, con aplicaciones concretas en
el campo de la economía, la política y la vida social.

Monseñor Juan José Omella
Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social



www.buzoncatolico.com

Un sitio para
el recuerdo

Una mirada nostálgica a las cosas
y casos que acompañaron diaria-
mente la infancia y juventud de
muchos de nosotros. Desde los
“cuaderno de Rubio”, los cro-
mos, los libros de la escuela... a
los seriales radiofónicos. Un abá-
nico de pequeños recuerdos y
objetos cotidianos, que abarca
desde 1940 a 1989.

www.teacuerdas.com

45 S
IG

N
O

j
u
l
io

-a
g
o
s
t
o
 2

0
0
5

SIGNO Propuestas

Alex el león, Marty la ce-
bra, Melman la jirafa y
Gloria la hipopótamo

son animales de la selva urbana
ya que habitan en el céntrico
Zoo de Nueva York. Allí son fe-
lices, mimados sin límites y han
fecundado entre ellos una gran
amistad. Alex, el león, es sin
duda el más feliz; cada día reú-
ne a cientos de familias que vi-
bran ante sus rugidos y su cui-
dada melena. Sin embargo, su
gran amigo Marty, es una cebra
con problemas existenciales y a
veces se pregunta si la vida se-
ría mejor en un sitio del que ha
oído hablar llamado ““jungla
salvaje”. Marty no puede apaci-
guar su tristeza y decide esca-
par perseguido por sus tres
amigos hasta que pasando mu-
chas calamidades llegan a una
remota isla en la que cada uno
recuperará, nunca mejor dicho,
su instinto animal.

“Madagascar” narra el éxodo
de estos animales hacia la tierra
prometida, que no es otra que
un entorno natural y salvaje
donde se sienten y son real-
mente libres. Huyendo de la
vida cómoda y fácil del Zoo, se
sumergen en un viaje de locura

hasta naufragar en una isla en la
que una simpática y algo loca
tribu de lémures les acoge. Una
vez allí, Marty la cebra está en-
cantada trotando entre palme-
ras, sol y arena. Sin embargo,
Alex, el león, empieza a darse
cuenta de que la vida en el zoo
era mucho mejor, más que nada
porque nunca había tenido que
buscarse el sustento, y ahora se
da cuenta de que sus amigos
son en realidad su comida. La
nueva y divertida comedia de
Dreamworks traslada las perso-
nalidades neuróticas de la gran
ciudad a este grupo de anima-
les que buscan una vida mejor y
más plena, en el sentido más
existencial de la palabra.

Los responsables de “Madagas-
car” parecen querer retornar al
cine más infantil, más dirigido a
toda la familia pero haciendo
especial hincapié en los peque-
ños, que van a disfrutar de lo
lindo con unos personajes y
paisajes menos realistas y más
clásicos, con un aspecto más
esponjoso y gomoso.

Para el doblaje en castellano te-
nemos a artistas de rabiosa ac-
tualidad como Paco León -el de
“Homozapping”-, Belén Rueda,
Gonzalo de Castro y Alexis Val-
dés. Quizá el film no sea tan
impactante como la genial “Los
increíbles” o tan entrañable
como cualquiera de las pelícu-
las de “Shrek”, sin embargo,
con ver cómo se lo pasan los
más pequeños ante la pantalla
bien vale acercarse al cine a pa-
sar un buen rato.

www.aunalia.es

Cine de hoy ... madagascar En la RED

Buzón Católico

Nos encontramos ante una ini-
ciativa particular sin ánimo de
lucro, que funciona desde enero
de 2001. Se gestiona desde Las
Palmas de Gran Canaria, y no
pertenece a ningún grupo, mo-
vimiento o congregación religio-
sa. Sus responsables son católi-
cos que intentan vivir la riqueza
del Evangelio en comunión con
la Iglesia y con los hermanos y
hermanas que la forman, sean
de la espiritualidad y la tenden-
cia que sean. Quieren aportar su
granito de arena al diálogo y en-
tendimiento con las personas de
dentro y fuera de la Iglesia.

Sus objetivos son: “ser un lugar
de encuentro multidisciplinar,
abierto al diálogo como valor
fundamental de conocimiento y
acercamiento entre distintas pos-
turas”; “ser un lugar de encuen-
tro para católicos y personas de
otras creencias, o sin ninguna
creencia, donde poder encon-
trarse y debatir con respeto las
distintas formas de pensamien-
to”; “conocer el pensamiento de
los católicos sobre temas de ac-
tualidad”; “ser un espacio para el
diálogo sereno sobre Fe y Cultu-
ra”; y “ser un vehículo de forma-
ción e información”.

Dirección: Eric Darnell y Tom
McGrath.

Voces en castellano:Alexis Val-
dés, Belén Rueda, Paco León,
Gonzalo de Castro.

Nacionalidad: USA / 2004

Duración: 80´

Género: Animación. Apta para
todos los públicos.



Eric llega a Viena en el otoño de 1937
para realizar estudios de arte. Es su pri-
mer día en la ciudad, que le recibe con
la violencia de los ““camisas pardas” en
un café. Allí conocerá a Karl Lebendig,
un poeta valiente y sincero que no se
dejará medrar por estos jóvenes y con él
que trabará una buena amistad. Eric
descubrirá igualmente el amor de Rose
y, sin proponérselo, despertará a una
vida nueva y totalmente distinta a todo
lo que hubiera podido imaginar. Pero
entonces el Führer entra como victorio-
so conquistador en Viena...

La novela se lee con verdadero gusto, al colocarnos ante si-
tuaciones de la vida que difícilmente se pueden olvidar. El
autor introduce dos historias de amor de una gran belleza:
la de Karl y la de Eric. Cuando las circunstancias se hacen pe-
ligrosas, y parece que quien debe abandonar el país es Karl,
éste se niega a hacerlo por amor, y por amor cede el billete
del último tren a Eric que podrá rehacer su vida en Suiza. La
novela ha sido premiada con el Premio CCEI-2005
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Los actores de la guerra han cambiado:
en el pasado eran los Estados los que
declaraban la guerra. Hoy, muchas nacio-
nes padecen guerras desencadenadas
por organizaciones terroristas, multina-
cionales de las armas... En este contexto,
¿es posible hablar de la paz?

Este libro nace para dar respuesta al pro-
blema de las guerras. Trata de reflexionar
acerca de qué es la paz, cómo llegar a
ella, cómo hacerla más estable interna e
internacionalmente. Porque la paz, más
que una realidad que se nos da hecha, es
una conquista. Ante la propuesta de ade-

lantarse al terrorismo con una guerra
preventiva, el autor propone, en cambio,
la búsqueda concreta y efectiva de una
paz preventiva.

Andrea Riccardi es historiador del cristianis-
mo. En 1968 empieza en Roma la experien-
cia que tomará el nombre de Comunidad
de Sant’Egidio, y que está presente en más
de sesenta países con un compromiso de
construcción de caminos de paz y reconci-
liación a nivel internacional. Con la
Comunidad de Sant'Egidio, Andrea Riccardi
ha recibido el Premio Niwano y ha sido
candidato al Premio Nóbel de la paz.

Santa (que cuenta con más de qui-
nientos mil ejemplares vendidos).
Pero arriesgarse tiene su recompen-
sa, y el título que aquí reseñamos es
un claro ejemplo de ello.

La Biblia de barro nos cuenta la
historia de una arqueóloga iraquí,
nieta de un poderoso hombre con
un oscuro pasado, cuatro ancianos
con sed de venganza, traficantes
de arte sin escrúpulos, un hombre
en la sombra que mueve muchos
hilos -El Mentor-, dos asesinos a
sueldo y un cura que escuchó una
confesión que jamás debió oír...
Un inquietante puzzle cuya ima-
gen no descubrimos hasta la últi-
ma página del libro.

Hablamos de una novela y como tal
hay que leerla. Digo esto para evitar
decepciones de aquellos que bus-

quen datos históricos, y para ani-
mar a aquellos otros que quieran
disfrutar de una aventura entre sus
manos. No sabíamos qué nos iba a
regalar, pero Julia Navarro nos ha
vuelto a sorprender gratamente
con La Biblia de barro. Acierta en el
tono escogido para la narración, en
el desarrollo imprevisto de la trama
y en la recreación de los personajes
que están tan bien dibujados con
palabras que resultan reales.

Sin colorín colorado, La Biblia de
barro es una historia que engancha
sin esfuerzo, que nos implica en la
acción y que demuestra, una vez
más, la capacidad de comunicación
y la maestría a la hora de diseñar tra-
mas de Julia Navarro, una autora
más que recomendable.

Rebeca García

La paz preventiva: esperanzas y razones en un mundo
en conflicto. Andrea Riccardi. Editorial San Pablo, 2005

Periodista, analista política y escritora,
Julia Navarro es de esas personas que
pueden con todo y con más, y con La
Biblia de barro lo ha vuelto a demos-
trar. Hay que ser valiente para lanzarse
a la piscina después de un éxito edito-
rial como La Hermandad de la Sábana

El último tren a Zurich
César Vidal
Ed. Alfaguara, Serie roja. 2004

Cuando el señor y la señora Co-
nejo tienen que dejar unos días
a sus veinte hijitos, piensan que
lo mejor es llamar a la abuela
para que se haga cargo. La abue-
la expone la dificultad que tiene

para conocerlos a cada uno con su nombre y con sus
originalidades. Los papás deciden que lo mejor es
ponerles unas etiquetas con el nombre y todo lo de-
más... Pero cuando ha terminado de hacerlo, y está
tan contenta viene una tormenta y un vendaval atroz
que se lleva todo por delante. Incluidas las etiquetas
que había colocado con tanto cuidado...

El lenguaje, la historia, el humor y la ternura que
está presente en cada una de las páginas hará feli-
ces a los pequeños lectores. Ha recibido el Premio
CCEI-2005 de Ilustración.

Conejos
de etiqueta

Gabriela Keselman
Ilustraciones Teresa Novoa

Col. Colección Barco de Vapor.
Editorial SM. 2004
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Cine de siempre

Dirección: Robert Mulligan.
Interpretación: Gregory Peck,
Mary Badham, Philip Alford,
John Megna, Robert Duvall.
Año: 1962.
Atticus Finch [Gregory Peck] es
un abogado de Alabama en los
años 30, viudo y padre de dos
niños pequeños. A pesar del
ambiente xenófobo que le ro-
dea decide defender a un joven
negro acusado de haber violado
a una mujer blanca. Simultánea-
mente, los hijos de Atticus -la
pequeña Scout, narradora de la
historia, y su hermano Jem- in-
vestigan a su modo sobre el
misterioso Boo Radley [Robert
Duvall], un joven enfermo men-
tal que ha vivido encerrado du-
rante años y al que nadie ha vis-
to desde que era pequeño.
Todo lo que rodea a Boo está
cubierto por una aureola de
misterio. Atticus irá enseñando
a la pequeña a no juzgar a la
gente por las apariencias... y a
tratar a todas las personas por
igual. Y finalmente...

Una joya del cine; una película
cargada de mensaje, donde bri-
llan con fuerza el amor a la ver-
dad y la justicia. La figura de At-
ticus Finch es el arquetipo de
hombre justo, coherente y buen
padre. Hace lo que cree que
debe a pesar de las dificultades.

Una deslumbrante fotografía en
blanco y negro, y unas sober-
bias interpretaciones de la pe-
queña Mary Badham y del gran
Gregory Peck, que logró el úni-
co Oscar de su carrera.E

s
t
o
s
 m

e
s
e
s

Julio

3 Jornada de Responsabilidad
del Tráfico

11 Día Mundial de la Población
18-24 XXXIII Asamblea General

de la JEC - Oviedo
25 Santiago Apóstol
25-31 Ejercicios Espirituales

Acción Católica Española

Agosto

2-8 Ejercicios Espirituales
Acción Católica Española

4-7 III Asamblea General
Acción Católica General de
Adultos - Málaga

9 Día de las poblaciones indígenas
12 Día Mundial de la Juventud
15 Asunción de la Virgen María
15-21 Jornadas Mundiales de

la Juventud - Colonia
31 Día Mundial de la Solidaridad

lor de las cosas importantes, el
desamor, la felicidad, el mundo de
los sentimientos, una vida donde
la gente sonríe, ama y vive feliz. A
esas letras sencillas que ponen de
manifiesto la sensibilidad de la
cantautora canaria, se une sin
duda su voz, ese tono dulce, con
la que nos transmite tanto. 

En “Magia” vas a encontrar trece
canciones compuestos desde el
interior y con un tono muy positi-
vo, tanto que para ella, éste es su
trabajo más optimista y románti-
co, una mezcla de ternura, pasión
y sueños. Rosana dice que “Ma-
gia” es un álbum hecho con la di-
námica de un concierto, que va
ganando en intensidad.

Marta Jimeno
Cadena 100

RosanaMagia
DRO/ATLANTIC

Han pasado casi 10 años desde
que Rosana Arbelo, nacida en
Lanzarote grabó su primer disco y
lo hacía con esa maravilla que es
“Lunas Rotas” Una década des-
pués, y tras un cambio de compa-
ñía discográfica, ahora no presen-
ta “Magia”, un disco lleno de
grandes canciones producido por
ella misma. Con este nuevo traba-
jo, el quinto en su carrera, la ca-
naria comienza una nueva etapa y
es que este “Magia” recuerda
mucho aquel “Lunas Rotas”, qui-
zás porque tanto en aquel primer
disco como en éste vuelve a tener
esa ilusión por algo nuevo, esa
frescura como dice ella.

Comenzó a trabajar en “Magia”
hace nueve meses y el resultado
ha sido una mezcla curiosa, con
aires rockeros, baladas, boleros,
samba, nunca olvida lo latino, sus
raíces. “Magia”” son trece temas
donde sus composiciones tienen
como argumento la vida misma, el
amor, la amistad, los sueños, el va-

sonidos

matar a
un ruiseñor

El seminario diocesano de Málaga acogerá del 4 al 7 de agosto la III
Asamblea General de la Acción Católica General de
Adultos. En el próximo número de SIGNO, dedicaremos amplio espacio
a este importante acontecimiento.



Pero, ¿qué pasa en Bolivia? ... Que el 56% de
los residentes en ciudades no tiene casa dig-
na (deberías ver alguna “¿casa?” del barrio en

el que trabajo), ni agua, ni luz, ni atención sanitaria
(porque no tienen dinero), ni una educación pota-
ble. Y °el 91%! de los residentes en el campo están
en esas condiciones. Os podéis dar una idea. Este
es el problema: la pobreza mayúscula de este país
y el olvido, y postergación perpetua, de los campe-
sinos e indígenas, que son los mismos.

Esta situación de crisis es fruto de un proceso que
viene dándose en los últimos 20 años de democra-
cia, después de las últimas dictaduras de Banzer y
García Mesa. Y que tiene sus raíces en la fundación
de una República que no incluyó, sino que utilizó y
sometió a las mayorías indígenas y campesinas. En
las etapas posteriores a su independencia (1825),
nunca se abandonó el modelo colonial y racista,
solamente se suavizó y, en cierta medida, se aco-
modó a los tiempos nuevos. Se le intentó lavar el
rostro, pero el interior y el resto del cuerpo se-
guían sucios y débiles.

Los políticos “de profesión” defienden su “mama-
dera”, especialmente los de Santa Cruz (la zona
más rica de Bolivia, tierra, por desgracia, de latifun-
dios); las multinacionales (Repsol entre ellas, creo
que la 2ª multinacional petrolera que actúa en Boli-
via) sangran y sangran al país sin dejar apenas nada
y, menos, infraestructuras; los campesinos y mine-
ros apenas pueden poco más que sobrevivir (no
llegan muchos ni al famoso “dólar por día”) y tie-
nen razón en sus peticiones. Pero están mal dirigi-
dos por cabezas que piensan que con la violencia
se arregla todo de la noche a la mañana.

En el Corazón de ...

... Bolivia

Pobreza

Y, cuando uno tiene hambre o poco pan para sus
“hijitos”, enseguida está dispuesto a salir a la calle
pensando que esa es la única solución. Pero, a ve-
ces -las más- no tienen otra salida, no les dejan -de-
jamos- otra.

Al final todo se revuelve: ley de hidrocarburos, na-
cionalización rápida del gas, Asamblea Constitu-
yente, autonomía... Temas de los que no sirve de
nada que os hable mucho. Pero es de lo que se ha-
bla en las manifestaciones y en las “alturas” políti-
cas. Pero el fondo de todo es la pobreza y el des-
precio secular de indígenas y campesinos. En esta
última legislatura es en la que más campesinos e in-
dígenas entraron, pero sus dirigentes creo que no
han estado a la altura de la realidad, para trabajarla
con cabeza, tesón, entrega, lucidez y generosidad.

Gracias a Dios, los militares se han mantenido en el
contexto constitucional de la democracia, han obe-
decido al Presidente, no han intervenido. Dos mili-
tares dijeron algo de intervenir y fueron cesados
inmediatamente. Esto y la guerra civil hubieran sido
la mayor desgracia para Bolivia. Creo que hubiera
seguido avanzando la pobreza todavía más.

En las reuniones del clero cochabambino he visto y
palpado, en una buena mayoría, una profunda pre-
ocupación por el tema y profunda sintonía con los
sectores campesinos e indígenas que viven en la
mayor de las pobrezas y en el olvido más absoluto.
Y al Arzobispo le he escuchado decir: «Mi corazón
está con los pobres, pero lamento la violencia». Y,
conociendo a Tito Solari, es sincera y pura verdad.
Violencia que, por otra parte, es la respuesta deses-
perada de una pobreza inhumana, pero también,
creo yo, la respuesta más empobrecedora para esa
misma pobreza.
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Jesús Moreno Led
es sacerdote de la diócesis de Tarazona y misionero en Bolivia.




